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Movimiento pretende intervenir en debates en torno a ideas pol²ticas, a la 

democracia y la pol²tica, a los actores pol²ticos y sociales no estatales, y a las 

pol²ticas p¼blicas, incluyendo normas, programas y provisi·n de bienes y 

servicios por parte del Estado.  

Los art²culos y comentarios firmados reflejan exclusivamente la opini·n de 

sus autores. Su publicaci·n en este medio no implica que quienes lo dirigen 

o producen compartan los conceptos all² vertidos.  

La reproducci·n total o parcial de los contenidos publicados en esta revista 

est§ autorizada a condici·n de mencionar expresamente el origen y el 

nombre de sus autores.  
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Esta publicación está abierta a la colaboración de quienes deseen expresar en ella 

sus opiniones. Los textos serán publicados de dos maneras: a) individualmente en la 

página web de la revista, y b) agrupados por orden cronológico en archivos pdf, en 

números sucesivos que son enviados por email a quienes se inscriben en el listado 

de distribución. En ambos casos será completamente gratuito el acceso a la 

publicación y a todas las secciones.  

ü Los escritos que se remitan para ser incluidos en la revista deben ser originales e 

inéditos.  

ü No se publicarán artículos que contengan opiniones en contra de personas o 

agrupaciones.  

ü Los escritos a ser publicados no deben tener una extensión mayor a 10.000 

caracteres con espacios.  

ü No se deben usar negritas, subrayados o viñetas. La letra itálica o cursiva debe ser 

usada solo para indicar títulos de publicaciones y para palabras en otros idiomas, 

y el entrecomillado sólo para citas textuales.  

ü Las notas deberán ir al pie de cada página.  

ü Las referencias bibliográficas de los artículos académicos deberán estar incluidas 
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datos entre paréntesis. El formato requerido en la bibliografía al final del texto será 

el siguiente: ñApellidos, iniciales de los nombres en mayúsculas (año): título sin 

comillas en cursiva. Ciudad, editorialò.  

ü Si un escrito incluyera tablas, gráficos o mapas, deberá citarse en cada caso su 

fuente.  

ü Tablas o gráficos deberán estar incrustados en el texto para conocer exactamente 

su ubicación, pero además deberán remitirse en archivos separados para que pueda 

modificarse su tamaño, escala, color o letra. 
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AVANCES EN DERECHOS SEXUALES Y REPRODUCTIVOS 

Sandra Tirado 

La Argentina ha presentado durante los últimos años avances significativos en 

asegurar derechos en general, y derechos sexuales y reproductivos en particular. Esto 

se debe ïentre otros factoresï a luchas previas, decisiones políticas y acompañamiento 

del pueblo en los cambios sociales y culturales para ampliar derechos.  

El rol principal del Estado nacional es asegurar derechos para una salud 

integral, y el desafío actual es que las leyes sancionadas en el Poder Legislativo se 

transformen en políticas públicas reales, para que todo el sistema de salud asegure la 

promoción, la prevención y la atención en cumplimiento de las leyes.  

Entre otras funciones, le corresponde al Ministerio de Salud de la Nación 

elaborar y difundir protocolos, capacitar a los equipos de salud, comprar y distribuir 

insumos y medicación, implementando así las políticas públicas que deben llegar a 

las personas, y evaluar resultados.  

Debemos garantizar el acceso a servicios anticonceptivos; la atención materna 

y del recién nacido; la prevención y el tratamiento del VIH/SIDA; asegurar servicios 

de atención a las infecciones de transmisión sexual distintos al VIH; la educación 

integral en sexualidad; la atención segura del aborto; la prevención, la detección y la 

consejería en materia de violencia de género; la prevención, la detección y el 

tratamiento de la infertilidad y el cáncer de cuello uterino y de mama; y la consejería 

y la atención para la salud y el bienestar sexual. Todo lo enumerado tiene como 

finalidad ampliar el bienestar sexual y reforzar la autonomía personal para poder 

tomar decisiones sobre nuestros cuerpos, con un acercamiento positivo a la 

sexualidad.  

A fin del año 2020 hubo dos avances fundamentales que fueron resultado de 

una de las movilizaciones populares más contundentes desde la restauración 

democrática: la aprobación en un mismo día de la Ley de Acceso a la Interrupción 

Voluntaria del Embarazo y de la Ley de Atención y Cuidado Integral de la Salud 

durante el Embarazo y la Primera Infancia, llamada ñPlan de los Mil D²asò. Este Plan 

ofrece acompañamiento y asistencia en el embarazo y durante los primeros tres años 

de vida a los niños y las niñas y a todas las personas gestantes que no cuenten con los 

recursos necesarios o se encuentren transitando situaciones específicas. El objetivo es 

bajar la mortalidad, la malnutrición y la desnutrición, así como prevenir la violencia 

y proteger el desarrollo emocional y físico.  

El desafío principal de este Plan es la necesidad de establecer un trabajo 

articulado entre organismos muy heterogéneos, porque involucra políticas de 

seguridad social, de identidad, de salud, de desarrollo social, de educación, de acceso 

a la información y de prevención de violencias. En Salud se han impulsado, entre otras 

acciones, la provisión pública y gratuita de productos esenciales durante el embarazo 

y para la primera infancia, tales como medicamentos, vacunas, leche y alimentos; la 

adquisición y distribución en establecimientos de salud de pruebas para el diagnóstico 

temprano del embarazo; el fortalecimiento de la ley de parto respetado y la 

implementación de un programa de sueño seguro; capacitaciones a equipos 

neonatales; y el fortalecimiento de programas que abordan las cardiopatías congénitas 

y la detección precoz de enfermedades congénitas.  
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Ahora bien, estos dos avances legislativos, indudablemente notables, deben 

servirnos para valorar dos cuestiones anteriores a las mismas que entiendo son 

ejemplares: por un lado, las luchas feministas y los avances en políticas concretas 

dentro del sistema de salud que se fueron dando en forma previa, a pesar de que 

todavía no estaban sancionadas algunas leyes: por ejemplo, el protocolo de atención 

de la Interrupción Legal del Embarazo, o el aseguramiento del acceso a los métodos 

anticonceptivos. De esa manera, el Estado nacional fue promoviendo el 

aseguramiento de los derechos sexuales y reproductivos.  

Pero, por otro lado, conviene destacar que la política de salud sexual y 

reproductiva no se agota en la IVE y el Plan de los Mil Días, sino que además asienta 

sus estrategias en una tercera base: las iniciativas ïcon una trayectoria de mayor 

extensión en el tiempoï del Programa de Salud Sexual y Procreación Responsable y 

del Plan Nacional de Prevención del Embarazo No Intencional en la Adolescencia 

(Enia), orientado a la Educación Sexual Integral, las asesorías en las escuelas, las 

consejerías en salud sexual y reproductiva y las actividades de promoción 

comunitaria. Con estas y otras acciones el Estado nacional cumple su rol fundamental 

y su responsabilidad en garantizar los derechos sexuales y reproductivos y en brindar 

a la población adolescente herramientas para prevenir embarazos no deseados. 

 

Sandra Tirado es secretaria de Acceso a la Salud de la Nación, doctora en Medicina 

(UNT), diplomada en Diabetes y Obesidad (UNT), especialista en Economía y 

Gestión de la Salud y en Gestión Estratégica y Social de Sistemas y Servicios de Salud 

(ISALUD), médica pediatra certificada por la Sociedad Argentina de Pediatría (SAP) 

y la UNT y médica de Terapia Intensiva Pediátrica certificada por la SAP. 
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DERECHOS SEXUALES Y REPRODUCTIVOS:  

AVANCES, DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES  

DE REFORMA PARA LA POSPANDEMIA 

Marcelo Guida 

Afortunadamente, es cada vez más frecuente oír hablar sobre Derechos 

Sexuales y Reproductivos, y así debe ser: cuanto más se habla sobre un tema 

determinado, más se aprende y se transmite información apropiada para que toda la 

población pueda disfrutar de una correcta y segura salud. Muchos se preguntan qué 

son los Derechos Sexuales y Reproductivos. Trataremos de traer claridad en el tema. 

Los derechos sexuales y los derechos reproductivos son parte de los derechos 

humanos básicos. Son derechos tan importantes como el derecho a la vida, a la salud 

y a la libertad, con los que están directamente relacionados. Los derechos sexuales se 

refieren a poder decidir cuándo, cómo y con quién tener relaciones sexuales; a vivir 

la sexualidad sin presiones ni violencia; a que se respete la orientación sexual y la 

identidad de género sin discriminación; a acceder a información sobre cómo cuidarse; 

y a disfrutar del cuerpo y de la intimidad con otras personas. Todas las personas 

tenemos derecho a disfrutar de una vida sexual elegida libremente, sin violencia, 

riesgos ni discriminación. Por los derechos reproductivos, todas las personas tenemos 

derecho a decidir en forma autónoma y sin discriminación si tener o no tener hijas o 

hijos, con quién, cuántos y cada cuánto tiempo. También son derechos recibir 

información sobre los diferentes métodos anticonceptivos y el acceso gratuito al 

método elegido en hospitales, centros de salud, obras sociales y prepagas. La atención 

de la salud respetuosa, integral y de calidad durante el embarazo, el parto y el posparto, 

así como en situaciones de post aborto, también está contemplada dentro de los 

derechos reproductivos. Es también un derecho el acceso a la interrupción Voluntaria 

y Legal del embarazo ïIVE e ILEï, acceder a tratamientos de reproducción 

médicamente asistida y a tratamientos para modificación corporal de acuerdo a la ley 

de identidad de género. 

Legalmente en el nivel nacional, los derechos sexuales y los derechos 

reproductivos están protegidos por la Constitución Nacional, los tratados 

internacionales de Derechos Humanos y las leyes. Asimismo, existen resoluciones y 

recomendaciones del Ministerio de Salud de la Nación y de cada jurisdicción que 

establecen cómo deben actuar hospitales, centros de salud, obras sociales y prepagas 

para respetar los derechos de la población. 

Habiendo repasado los aspectos conceptuales, podemos reseñar los avances, 

desafíos y oportunidades de reforma para la post pandemia, tanto a nivel nacional 

como provincial. En cuanto a los avances, en los últimos años ha ocurrido un cambio 

muy importante y favorable en materia de Derechos Sexuales y Reproductivos, sobre 

todo con la sanción de varias leyes que los garantizan: Ley 23.592: actos 

discriminatorios; Ley 23.798 Nacional de VIH-Sida; Ley 25.273: Régimen Especial 

de Inasistencias Justificadas por razones de gravidez para alumnas; Ley 25.543 de 

Ofrecimiento de testeo para VIH a embarazadas; Ley 25.673: Programa Nacional de 

Salud Sexual y Procreación Responsable; Ley 25.808: derecho a seguir estudiando de 

las adolescentes embarazadas o que son mamás o papás; Ley 25.929: derechos de 

padres e hijos e hijas durante el proceso de nacimiento; Ley 26.061: Protección 
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integral de Niños, Niñas y Adolescentes; Ley 26.130: Anticoncepción quirúrgica; Ley 

26.150: Educación Sexual Integral; Ley 26.485: protección integral para prevenir, 

sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen 

sus relaciones interpersonales; Ley 26.529: Derechos del Paciente; Ley 26.618: 

matrimonio igualitario; Ley 26.743: Identidad de Género; Ley 26.862: Fertilización 

Asistida; Ley 26.994: Código Civil y Comercial de la Nación; Ley 27.610: Acceso a 

la Interrupción Voluntaria del Embarazo. 

Durante la pandemia COVID-19 ha ocurrido una innumerable cantidad de 

inconvenientes, producto de las restricciones preventivas, entre ellos: un incremento 

en el número de casos de infecciones de transmisión sexual ïespecialmente de sífilis 

materno-neonatalï; la disminución en la circulación de la población obstaculizó el 

acceso a consultas médicas, al acceso gratuito de método anticonceptivos; también se 

vieron afectadas la anticoncepción de emergencia y las interrupciones legales y 

voluntarias de embarazo; la reducción de cirugías programadas ïentre ellas, ligaduras 

tubarias y vasectomías, cirugías de modificaciones corporales, etcéteraï; reducción 

del número de consultas y procedimientos de reproducción medicamente asistida en 

parejas infértiles; el confinamiento social mantuvo a víctimas y victimarios bajo el 

mismo techo; o también se suspendieron clases presenciales en las instituciones 

educativas y por consiguiente las de Educación Sexual Integral.  

A mi entender, los desafíos a enfrentar en cuanto a los derechos sexuales y 

reproductivos son muchos. Uno de los más importantes es reducir el Embarazo No 

Intencional en la Adolescencia y el Embarazo Forzado en la Adolescencia: siete de 

cada diez embarazos en adolescentes entre 15 y 19 años no son intencionales; y 84% 

de los embarazos de niñas menores de 15 años no son intencionales. La mayoría de 

éstos son resultado de situaciones de abuso sexual y violaciones. Otros desafíos a 

abordar son: el acceso de la población adolescente a métodos anticonceptivos ïsobre 

todo a los de larga duración, como los DIU o el Implante Subdérmicoï; el acceso 

universal a estos métodos de todas las mujeres y personas con capacidad de gestar; 

continuar realizando ligaduras y vasectomías en el contexto actual de COVID-19; 

facilitar el acceso a consultas médicas, consejerías en anticoncepción y provisión de 

métodos anticonceptivos, Educación Sexual Integral y asesorías en todos los 

establecimientos educativos del país; y la reducción del número de Infecciones de 

Transmisión Sexual.  

La realidad mundial respecto a la pandemia generó un desafío extra en nuestro 

país, ya que, por las restricciones, la reducción del número de centros sanitarios y 

recursos humanos capacitados por su afectación a la atención del COVID-19, y sobre 

todo por el temor de la población a concurrir a servicios de salud, hubo un impacto 

importante en el acceso a los métodos anticonceptivos que ocasionó discontinuidades 

en su empleo. La pandemia redefinió las prioridades, por la transformación que generó 

en los sistemas de salud y, pese a que mejoró la oferta disponible de métodos 

anticonceptivos, se viene trabajando desde la Dirección Nacional de Salud Sexual y 

Reproductiva conjuntamente con las y los referentes provinciales para componer la 

demanda, ya que las y los usuarios dejaron de ir a los servicios de salud, lo que produjo 

complicaciones en ñel acceso efectivoò. Debieron desarrollarse diferentes estrategias 

complementarias para ese programa, como la incorporación del envío a domicilio, la 

creación de circuitos alternativos de acceso a los consultorios y a los métodos 

anticonceptivos, el fortalecimiento del Remediar y el asesoramiento a través de la 

línea 0800, etcétera, a los efectos de facilitar y restablecer el acceso a métodos 

anticonceptivos y atención médica. 
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Considero que el desafío más importante que tenemos por delante es lograr dar 

cumplimiento a las leyes vigentes en todo el territorio nacional, debido a la 

heterogeneidad existente entre las provincias. Esto no solo es tarea del área de Salud 

nacional, o de las provinciales y municipales, sino también de la participación de toda 

la comunidad ïorganizaciones sociales, ONG, comunidades religiosas, clubes, 

etcéteraï, garantizando que el acceso a los derechos sexuales y reproductivos sea 

sencillo, efectivo y eficiente. Es una tarea mancomunada entre la sociedad y los 

servicios de salud. 

Con respecto a las oportunidades de reforma para la post pandemia, considero 

adecuado continuar trabajando conjuntamente con la sociedad, como se viene 

haciendo en este último tiempo, aunando y si fuese posible duplicando esfuerzos, a 

los efectos de no discontinuar la tarea realizada previamente, sobre todo porque no 

hay un horizonte claro aún respecto a la finalización de la pandemia. Ésta potenció 

una forma de comunicación eficiente mediante programas de videoconferencia, como 

así también el empleo masivo de redes sociales, los cuales deben ser utilizados en el 

futuro como un medio sencillo y eficaz para la difusión de información, 

sensibilización y capacitaciones de los equipos de salud, consultas médicas, 

consejerías y todo tipo de intercambio en pos de garantizar el cumplimiento de los 

derechos sexuales y reproductivos.  

El concepto de oportunidad perdida nos muestra lo que ñno debemos hacerò 

como prestadores de salud a la hora de la consulta. Por ejemplo, con la población 

adolescente en una primera consulta se busca garantizar la información apropiada, el 

acceso y la provisión de métodos anticonceptivos, ya que puede ser la única 

oportunidad para evitar un embarazo no intencional. Una frase que ejemplifica esto 

último es: ñla consulta por anticoncepci·n es una urgenciaò. La o el adolescente que 

solicitan un método anticonceptivo siempre deben irse con una respuesta 

anticonceptiva. 

Por eso, es necesario continuar trabajando en la provisión de insumos en 

cantidad apropiada y de calidad, haciendo énfasis en los métodos anticonceptivos de 

larga duración, por la adherencia que generan en la población; la sensibilización y la 

capacitación de los equipos de salud para una atención adecuada a los y las 

adolescentes, considerando un abordaje y un seguimiento integral; fortalecer la 

Educación Sexual Integral en las instituciones educativas, con asesorías en salud 

integral en las escuelas y en servicios de salud; fortalecer la oferta de atención en salud 

sexual y reproductiva; establecer dispositivos de base comunitaria que colaboren en 

la difusión de información apropiada para lograr una Salud Sexual y Reproductiva de 

calidad para toda la población; ofrecer consejería en derechos sexuales y 

reproductivos, y consejería en opciones en casos de embarazos no intencionales ï

acompañamiento, adopción o interrupción del embarazo. Para dar cumplimiento a 

esto último, se debe continuar conformando equipos provinciales interdisciplinarios 

que garanticen la realización de la ILE y la IVE. Las leyes existentes garantizan los 

derechos sexuales y reproductivos de la población, y es tarea de todos y todas 

cumplirlas y hacerlas cumplir, como así también el trabajo conjunto entre Salud y la 

sociedad. 

 

Marcelo Guida es médico tocoginecólogo (Hospital Regional Ushuaia) y referente 

del Programa Provincial de Salud Sexual y Reproductiva de Tierra del Fuego, AIAS. 
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DERECHOS SEXUALES Y REPRODUCTIVOS:  

DE LAS POLÍTICAS PÚBLICAS A LAS  

TRANSFORMACIONES SOCIOCULTURALES 

Mariana Vázquez 

Cuando hablamos de derechos sexuales y reproductivos nos referimos, en el 

primer caso, a la capacidad que tienen todas las personas de disfrutar una vida sexual 

libremente elegida, satisfactoria, sin violencias ni riesgos; y en el segundo, a la 

posibilidad de decidir, de forma autónoma y sin discriminación, si tener o no hijos o 

hijas, con quién, cuántos y cada cuánto tiempo, disponiendo de información suficiente 

y de los medios adecuados. 

Los derechos sexuales y reproductivos forman parte de los derechos humanos. 

En Argentina están establecidos en la Constitución Nacional a partir de la reforma de 

1994. Sin embargo, recién desde el año 2002, con la sanción de la Ley nacional 25.673 

de Salud Sexual y Procreación Responsable, comenzaron a desarrollarse en nuestro 

país políticas sostenidas en la materia. En primer lugar, mediante el Programa 

Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable se implementaron una serie de 

acciones orientadas a garantizar el derecho de todas las personas a una vida sexual 

saludable y placentera, incluyendo el libre ejercicio de la preferencia y orientación 

sexual, la elección de tener o no hijos o hijas, el acceso gratuito al método 

anticonceptivo elegido, a la prevención y atención del VIH y otras infecciones de 

transmisión sexual, y a la atención integral de la salud sexual y reproductiva, con 

información clara, completa y oportuna, en un ambiente de respeto y preservación de 

la intimidad donde se garantice la confidencialidad, la igualdad, la autonomía y la no 

discriminación.  

A partir de ese momento fundacional se inició un ciclo en el cual el Estado 

impulsó nuevas leyes y generó un conjunto de políticas públicas dirigidas a la 

ampliación de estos derechos. En el proceso merecen mencionarse algunos hitos, 

como la Ley 25.929 de Parto Humanizado (2004) para garantizar los derechos de las 

personas gestantes, niños, niñas y familias en el momento del nacimiento; la Ley 

26.150 de Educación Sexual Integral, ESI (2006), que dio lugar al programa 

homónimo; la Ley 26.485 para prevenir, asistir y eliminar todas las violencias contra 

las mujeres (2009); la Ley 26.618 de Matrimonio Igualitario (2010) que permitió 

constituirse jurídicamente a muchas familias; y la Ley 26.743 de Identidad de Género 

(2012). En el año 2020 se agrega a este listado la Ley 27.610 de Interrupción 

Voluntaria del Embarazo. En los últimos meses también se destacaron otros avances 

relativos a la promoción del acceso al empleo formal para personas travestis, 

transexuales y transg®nero con la Ley 27.636 ñDiana Sacay§n-Lohana Berkinsò, y el 

reconocimiento de las identidades no binarias en el DNI y el pasaporte con la 

ampliación de la Ley de Identidad de Género mediante el decreto 476/2021, 

visibilizando de esta manera a un sector de la población cuyos derechos estaban 

vulnerados. 

Como se planteó anteriormente, el amplio marco legal se vio reflejado en 

múltiples políticas públicas instaladas a partir de 2003, desarrolladas desde distintas 

áreas de gobierno, desde la ESI en el sistema educativo hasta el acceso gratuito a una 

amplia canasta de métodos anticonceptivos, con opciones tales como preservativos, 
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anticoncepción oral, DIU, implantes o anticoncepción quirúrgica ïesta última 

garantizada en la Ley 26.130ï y el acceso a hormonización o cirugías de modificación 

corporal; desde la confección del DNI respetando la identidad autopercibida hasta el 

cupo laboral que destina un 1% de las vacantes de la Administración Pública Nacional 

a las personas trans; o desde la interrupción voluntaria y legal del embarazo con la 

orientación y la asistencia adecuada cubierta por el sistema de salud, hasta los 

tratamientos de reproducción asistida en el sistema de salud y el Plan Qunita, 

destinado a evitar la mortalidad infantil por colecho.1 

Sin dudas, los avances en la ampliación de derechos sexuales y reproductivos 

son contundentes, pero aún queda mucho camino por recorrer en términos de cambios 

sociales y culturales que disminuyan la discriminación y otras manifestaciones de 

violencias, ejercidas incluso por las propias instituciones del Estado. Para garantizar 

el ejercicio efectivo de estos derechos necesitamos deconstruir un sistema de creencias 

y prácticas muy arraigadas en el modelo de sociedad patriarcal. Ejemplo de esto ïque 

por lejos no es el más importante, pero sí cercano, porque ocurrió en estos díasï fue 

el debate generado alrededor de la circulación mediática de una noticia sobre la 

compra de penes de madera realizada por el Ministerio de Salud de la Nación, como 

parte de los kits utilizados en actividades de prevención en el marco de la ESI. Más 

allá de lo insólito de la situación ïporque son materiales distribuidos desde hace añosï 

se pusieron de manifiesto la falta de información y las falencias que persisten en 

cuanto a educación sexual, y las resistencias de algunos sectores frente a la ampliación 

de derechos sexuales y reproductivos, incluso con expresiones de violencia simbólica 

de género. 

Estudios recientes indican que muchas y muchos adolescentes y jóvenes no 

han recibido una educación sexual integral e inclusiva que responda a sus intereses y 

preocupaciones. De la misma manera, aún hoy existe un gran desconocimiento sobre 

el uso correcto del preservativo y aparecen diversas limitaciones y obstáculos para 

tener sexo seguro. Por otra parte, en nuestra sociedad persisten múltiples situaciones 

de estigma y discriminación que padecen especialmente algunos sectores de la 

población, como mujeres migrantes, integrantes del colectivo LGTBI+ y personas que 

viven con VIH, entre otras. 

¿Con qué herramientas contamos hoy para enfrentar tales desafíos? El bagaje 

de leyes y políticas mencionadas constituye la base sobre la cual tenemos la 

oportunidad de construir nuevos sentidos. Una condición necesaria es la instalación 

de políticas de Estado, es decir, acciones estratégicas que se desarrollen de manera 

continuada y sostenida durante distintas gestiones de gobierno. Para lograr los 

cambios culturales que permitan transformar la experiencia cotidiana de la gente, es 

fundamental el rol del Estado como articulador de las relaciones sociales. En palabras 

de Oszlak (2012), es ñla capilaridad social del rol del Estadoò ïsu presencia celular 

en todas las esferas de la vida socialï lo que sostiene la organización social y le 

impone una dinámica para su funcionamiento. Solo con un Estado presente podremos 

lograr una sociedad más inclusiva y con justicia social en la cual todas, todos y todes 

gocemos del pleno ejercicio de nuestros derechos sexuales y reproductivos. 
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1 El Plan Qunita fue desactivado y judicializado durante la gestión de Mauricio Macri. 
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Mariana Vázquez es docente e investigadora ICS-UNAJ. 
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DERECHOS SEXUALES Y REPRODUCTIVOS: DOS DÉCADAS 

EN RETROSPECTIVA EN LA LEGISLACIÓN ARGENTINA 

María Lucila Masín 

En octubre de 2002, luego de un intenso debate en ambas cámaras del 

Congreso nacional, se sancionó la Ley 25.673 que creó el Programa Nacional de Salud 

Sexual y Procreación Responsable. Pero en realidad esta historia comienza cuando en 

marzo de 2000 se conforma una subcomisión integrada por miembros de las 

comisiones de Acción Social y Salud Pública y Familia, Mujer y Minoridad de la 

Cámara de Diputados de la Nación, dando inicio a un complejo camino para llegar a 

los acuerdos que dieron origen a la sanción por unanimidad en Diputados en abril de 

2001 y en el Senado el 30 de octubre del año siguiente. Familia, Mujer y Minoridad 

se llamaba la Comisión que poco tiempo después se transformaría en Familia, Mujer, 

Niñez y Adolescencia, hasta que en diciembre de 2019 se desdobló en las comisiones 

de Familia, Niñez y Juventudes y en la Comisión de Mujer y Diversidad, dando cuenta 

desde la historia misma de la Comisión de la Cámara de Diputados de los avances en 

cuanto a derechos que hemos vivido como sociedad en estas dos últimas décadas. 

Mucho ha pasado desde entonces, la sociedad ha cambiado y nuevos debates 

se han instalado. Leyes de capital importancia se han sancionado en estas dos décadas. 

La Ley 25.929 de Parto Respetado, de 2004, defiende los derechos de las personas 

gestantes, los recién nacidos o nacidas y sus familias al momento del trabajo de parto, 

parto y post parto. Es una iniciativa que nació gracias a la Asociación Francesa por el 

Parto Respetado (AFAR) y desde entonces se replica en distintos países con el 

objetivo de visibilizar el modo en que se atienden partos en todo el mundo y exigir el 

cumplimiento de derechos vinculados al nacimiento. Dos años más tarde, el Congreso 

sancionó la Ley 26.130 que establece el Régimen para las Intervenciones de 

Contracepción Quirúrgica, garantizando a toda persona mayor de edad el derecho de 

acceder a la realización de las prácticas denominadas ligadura de trompas de Falopio 

y ligadura de conductos deferentes o vasectomía en los servicios del sistema de salud. 

Ambas normas son de trascendental importancia para el respeto de los derechos 

sexuales y reproductivos de las mujeres, fundamentalmente.  

En esta dirección, teniendo como objetivo siempre la ampliación de derechos, 

en 2006 se creó el Programa de Educación Sexual Integral por la Ley 26.150, que 

establece que los y las estudiantes tienen derecho a recibir educación sexual integral 

en los establecimientos educativos públicos, de gestión estatal o privada de las 

jurisdicciones nacional, provincial, de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y 

municipal. Finalmente, después de muchos años de intenso debate en ambas cámaras, 

en marzo de 2009 se sancionó la Ley 26.485 de protección integral para prevenir, 

sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen 

sus relaciones interpersonales, ampliamente consensuada por todo el abanico político 

y muy necesaria a la hora de proteger los derechos de las mujeres. 

Estas y otras normas mejoraron la vida de argentinos y argentinas durante la 

primera década del siglo XXI. Fueron un gran avance en materia de derechos sexuales 

y reproductivos para muchas mujeres que protagonizaron un cambio de paradigma. 

Sin embargo, sin proponérselo, dejaban afuera a muchas personas, a muchos 

argentinos y argentinas, que por diversas situaciones no se sentían alcanzados o 
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alcanzadas por los efectos de estas leyes. Porque fue la década siguiente la que redobló 

la apuesta por la ampliación de los derechos humanos en la Argentina y, como un 

prolegómeno, el 2010 nos deslumbró con la sanción de la Ley 26.618 de Matrimonio 

Igualitario, y dos años más tarde con la Ley 26.743 de Identidad de Género, haciendo 

del nuestro un país con muchas más equidad y justicia social. 

Esta ininterrumpida marcha por la ampliación de derechos, que confirmó el 

posicionamiento histórico desde el retorno a la democracia de la Argentina como 

abanderada en la defensa de los derechos humanos, puede completarse con muchas 

normas, pero tomaremos solo algunas de trascendental importancia. En primer lugar, 

la sanción del nuevo Código Civil y Comercial (CCC), que cambió la perspectiva de 

los derechos de las personas, acabando con prácticas arcaicas y conceptos de familia 

ya perimidos, y el otorgamiento de rango constitucional a la Convención sobre los 

Derechos de las Personas con Discapacidad, en 2014.2 Finalmente, y casi al filo de 

una nueva década, se sancionó el 30 de diciembre de 2020 la Ley de Interrupción 

Voluntaria del Embarazo, y nuestros pañuelos verdes se convirtieron en un símbolo 

de visibilidad mundial. 

El nuevo CCC y la Convención sobre los Derechos de las Personas con 

Discapacidad son un emergente de un nuevo paradigma. Estamos dejando de 

considerar a la discapacidad como a una enfermedad, distanciándonos de aquel 

modelo centrado en el eje médico-asistencial, y transitando el camino hacia la 

construcción de un modelo social: reconociendo a la persona con discapacidad como 

sujeto de derechos como cualquier otra, como persona que a través de determinados 

apoyos puede derribar las barreras de cualquier tipo que se opongan a su plena 

inclusión en la sociedad. Esto significa que hablamos de derechos humanos, de 

igualdad de oportunidades, de terminar con la discriminación, y fundamentalmente de 

respetar la autonomía de las personas con discapacidad.3 

La dificultad y el desafío que se plantea para esta nueva década que inicia es 

asumir la perspectiva de la inclusión a través de la interseccionalidad. Tenemos la 

obligación de revisar las leyes existentes, incluso aquellas que en su momento se 

convirtieron en verdaderas banderas por los derechos, y asumir que aún hay colectivos 

en nuestro país que esperan por reivindicaciones. Mencionamos a las personas con 

discapacidad, pero no son las únicas. Las personas pertenecientes a las comunidades 

indígenas,4 particularmente sus mujeres, dan fuertes luchas por preservar sus 

identidades y para acceder al ejercicio de los derechos. La igualdad de derechos, la 

garantía de oportunidades y la erradicación de todo tipo de violencia, así como el 

respeto a sus lenguas y a sus tradiciones, son algunas de las deudas que aún hoy, en el 

siglo XXI,  mantienen los Estados para con los pueblos originarios. La transmisión de 

sus lenguas ancestrales, la preservación de sus territorios, terminar con el racismo, las 

prácticas patriarcales y el abandono estatal, son parte de las luchas que reivindican las 

mujeres indígenas en Argentina. En este contexto insistimos en que se hace necesario 

revisar y modificar mucha de nuestra normativa para garantizar a estos colectivos el 

 
2 El texto fue aprobado por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 13 de diciembre de 

2006. Fue aprobada en la Argentina por la Ley 26.378 (2008) y con rango constitucional otorgado 

por la Ley 27.044 (2014).  
3 Según el último Censo nacional (2010) hay más de cinco millones de personas con discapacidad. 
4 Hay alrededor de dos mil comunidades indígenas registradas por el Instituto Nacional de 

Asuntos Indígenas (INAI) en nuestro país. El último Censo (2010) arrojó un número de 955.032 

personas, de los cuales 481.074 son varones y 473.958 mujeres. Actualmente deben ser mucho 

más de un millón, aunque este número también crece en función del principio de autopercepción. 

http://datos.jus.gob.ar/dataset/listado-de-comunidades-indigenas
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acceso a sus derechos a través del acceso a la información y a los servicios de atención 

específica por medio de intérpretes, por poner solo un ejemplo.  

En cuanto a las personas trans, si bien se ha producido una buena cantidad de 

normas para ampliar sus derechos5 ïde las cuales dimos cuenta arribaï se hace 

necesario el cambio en la terminología de muchas leyes, que han quedado ancladas en 

un lenguaje binario, sin perder de vista que, del colectivo de las personas LGTBYQ, 

las personas trans son la población más vulnerada, y se enfrentan a diario a diferentes 

formas de transfobias, por el simple hecho de romper con normas binarias impuestas 

en nuestra sociedad. 

Para terminar, podemos poner como ejemplo una reciente sanción de la 

Cámara de Diputados con el objetivo de modificar la Ley 26.130 de Contracepción 

Quirúrgica. Ya hemos señalado lo importante que fue la sanción de esta Ley para el 

acceso a los derechos sexuales y reproductivos. Sin embargo, como fue redactada 

antes de la sanción del nuevo CCC y de la Convención sobre los Derechos de las 

Personas con Discapacidad, tenía una grave falencia que facilitaba la esterilización de 

personas con discapacidad sin su consentimiento. La modificación a la que hacemos 

referencia, y que esperamos que pronto obtenga su sanción definitiva en el Senado, 

pone a la Ley a tono con lo dispuesto sobre capacidad de las personas en el Código y 

la Convención, de manera que todas las personas tengan derecho a solicitar la 

anticoncepción quirúrgica y brindar su consentimiento previo, libre e informado, sin 

que la condición de persona con discapacidad justifique la realización de una práctica 

de anticoncepción quirúrgica sin su consentimiento. 

Celebramos estas dos décadas de ampliación de derechos sexuales y 

reproductivos, y trabajamos, desde el lugar que nos cabe en el Poder Legislativo, para 

que esta década que inicia esté signada por la perspectiva de inclusión de los 

colectivos más vulnerables en nuestro país, sin perder de vista la interseccionalidad, 

a la hora de sancionar nuevas normas y modificar aquellas que hicieron historia tras 

largas luchas por la conquista de los derechos humanos. 

 

María Lucila Masín es profesora en Ciencias de la Educación, diputada nacional 

(2015-2019 y 2019-2023), militante y feminista. 

 

  

 
5 Solo hace unos días que se le dio sanción a la Ley 27.636 de promoción del acceso al empleo 

formal para personas travestis, transexuales y transg®nero ñDiana Sacay§n-Lohana Berkinsò. 

https://www.hcdn.gob.ar/secparl/dcomisiones/s_od/ordenes-del-dia.html
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APORTES A UNA GENEALOGÍA DE LAS LUCHAS  

DEL FEMINISMO PERONISTA 

Virginia Franganillo 

Estos tiempos de feminismo han promovido el interés de recuperar la memoria, 

la historia y la genealogía. Aunque en materia de derechos reproductivos hay mucho 

material, no lo hay de los procesos políticos impulsados por las mujeres, en particular 

el papel de las peronistas, en la transición democrática de los 80 y los 90, que 

constituyeron el germen de la conquista por el derecho al aborto en 2020. 

Se han difundido imágenes de ese primer 8 de marzo de la vuelta a la 

democracia, con carteles con consignas como ñNo a la maternidad, s² al placerò, 

ñAborto Libreò, ñNosotras parimos, nosotras decidimosò. La novedad de esos tiempos 

iniciales de democracia fue instalar la agenda feminista de los 70 en un ámbito más 

amplio de mujeres que llegamos ese día a la Plaza. En la Multisectorial de la Mujer 

de la Capital Federal,6 primer espacio de lo que luego se denominara ñmovimiento de 

mujeresò, conflu²amos militantes de partidos, feministas de los 70, sindicalistas, 

organizaciones comunitarias y de profesionales, lesbianas, amas de casa y militantes 

de organizaciones de derechos humanos. En los primeros petitorios se incluyeron las 

demandas de políticas de educación sexual y de salud sexual y reproductiva, respecto 

a las cuales nuestro país era de los más atrasados de la región. El funcionamiento por 

consenso y el no reconocimiento público hizo que el aborto no fuera incluido en ellos, 

pero sí debatido. Estos encuentros entre militantes políticas y feministas fueron 

importantes en la construcción de una masa crítica de dirigentes políticas y feministas 

que protagonizamos los avances en la época.  

Por otra parte, y en el marco de las políticas democratizadoras de Alfonsín, se 

avanzó en legislación a favor de las mujeres. Se eliminó la prohibición del uso de 

anticonceptivos, heredada del vergonzoso decreto impulsado por López Rega; se 

estableció la obligación de brindar estos servicios en las Obras Sociales; y se creó el 

Programa de Procreación Responsable en la Capital Federal. En el ámbito del Senado, 

integrado solamente por tres senadoras mujeres, se discutió el proyecto de Ley de 

Salud Sexual y Reproductiva impulsado por el senador Luis Brasesco. Se generaron 

ámbitos consultivos donde participamos las peronistas de la Capital Federal, entre 

otras especialistas y dirigentes políticas, aunque el proyecto no logró avanzar frente a 

las resistencias y negativas del Senado. Acá destaco el papel de dos mujeres claves, 

Haydée Birgin y Mabel Bianco, funcionarias del gobierno. Frente a la instalación de 

la problemática dominaba la oposición de las autoridades eclesiásticas y el pacto de 

silencio de la dirigencia política. El caso de mayor resonancia que recuerdo fue el 

pedido de renuncia al ministro de Educación ante la propuesta de inclusión de la 

educación sexual en el Congreso Pedagógico. 

La militancia femenina del peronismo de la Capital Federal fue parte de este 

proceso de cambios. En la tarea de reorganización de las mujeres recuperamos la 

tradición del peronismo, resignificándolas desde el feminismo, sumándonos a la 

 
6 Integraban la Multisectorial mujeres de la UCR, el PJ, el PI, la Democracia Cristiana, el MID, 

el Partido Conservador Popular y el Socialismo Unificado, y también de organizaciones de 

derechos humanos, religiosas, amas de casa, agrupaciones feministas y de mujeres. 
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constitución de espacios más amplios de mujeres. Enfrentamos ideas que se forjaron 

sobre el peronismo originario y ïmás importante aúnï los debates de los 70 que 

planteaban políticas pronatalistas como estrategia antiimperialista y que la lucha de 

las mujeres era una contradicción secundaria respecto del proceso de liberación 

nacional. Promovimos el debate interno amplio desde una agenda feminista, creando 

nuestras propias usinas: la revista Mujeres,7 órgano oficial de la Secretaría de la Mujer 

del Partido Justicialista de Capital, que se transformó en una referencia de las ideas 

que fueron surgiendo durante ese proceso; la revista Unidas;8 el Servicio Universitario 

Mundial (SUM) y su Comité de Mujeres,9 integrado por expresas y exiliadas políticas 

que traían las experiencias del feminismo internacional.  

Una cuestión importante a reconocer era el nivel de necesidad y demanda de 

las mujeres que detectamos en la organización y el trabajo en el territorio. Quisiera 

rescatar una micro experiencia que desarrollamos las mujeres de la Agrupación 

Liberación, que en forma autogestionada armó una suerte de consultorio con un 

médico que, si bien no tenía una experiencia acreditada en la política o en el trabajo 

con mujeres, tenía una afectividad que le permitió construir vínculos muy fuertes con 

las compañeras. Esto se articuló con los servicios que prestaba la Asociación 

Argentina de Protección Familiar10 en materia de capacitación, instructivos y acceso 

a anticonceptivos, a los que sumamos los DIU donados por organizaciones feministas 

suecas. Este servicio, que ser²a un antecedente del actual modelo de ñconsejer²asò, se 

brindaba una vez por semana ïlos sábadosï y acabó por transformarse en la actividad 

con mayor concurrencia, no solo de la Secretaría de la Mujer, sino de la propia Unidad 

Básica. Esto hablaba de la demanda preexistente en los barrios, sobre todo entre los 

sectores populares, y de la existencia de una problemática no visibilizada que requirió 

más de veinte años de trabajo militante para que llegara a transformarse en una política 

pública. 

Ya en los 90 fue un hito la creación del primer organismo jerarquizado a nivel 

nacional, el Consejo Nacional de la Mujer (CNM), ideado y propuesto por nosotras 

mismas, que signific· una experiencia institucional reconocida como ñFeminismo de 

Estadoò. Su primer logro y el m§s potente en una primera etapa fue la sanci·n de la 

Ley de Cupo Femenino en 1991 que obligaba a todos los partidos políticos a incluir 

un mínimo del 30% de mujeres en sus listas, en un país donde la participación 

femenina no llegaba al 5%. Con políticas transversales en los distintos sectores del 

Estado impulsó programas y luego planes de igualdad de oportunidades. Entre los 

 
7 La revista Mujeres contó con tres publicaciones entre 1988 y 1989. Sus editoras responsables 

fueron Virginia Franganillo, Juliana Marino y Marcela Durrieu. La secretaria de redacción fue 

Lía Levit. El consejo de redacción estaba integrado por Araceli Bellota, Mabel Bellucci, Gigi 

Constenla, Rosa Daniel, Susana Gamba, Olga Hammar, Lila Pastoriza, Olga Pérez Portillo, 

Raquel Gianella, Marta Vasallo y Valeria Zapesochny. La diagramación estuvo a cargo de 

Carmen Piaggio.  
8 Sección femenina de la revista Unidos. 
9 Sub Comité Mujer del Servicio Universitario Mundial (WUS), organización consultiva de la 

ONU en materia de refugiadas y refugiados políticos. Estuve a cargo de la coordinación de ese 

espacio, constituido por compañeras que en su gran mayoría habían sido exiliadas o presas. 

Muchas de ellas habían tomado contacto con experiencias del feminismo latinoamericano y 

europeo: Nora Gilges, Elena Zecca, Luisa Pereyra, Bernarda Llorente, Mariana Llorente, Graciela 

Ortiz, Marcela Bordenave, Erica Dumontel, Lili Massaferro, María Elina Kubinsky, Lisa Ugarte, 

Elena Tchalidy, Lali Parrilli, Marta Labourt, Silvia Catala. 
10 Organización creada en 1967 con el fin de mejorar la salud sexual y reproductiva, 

fundamentalmente en jóvenes de sectores populares. 
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avances, cabe destacar desde el Programa de igualdad de oportunidades para las 

mujeres en la Educación y la inclusión de la educación sexual en la currícula 

educativa, difundiendo en todas las escuelas del país, a pesar de no contar aún con una 

ley. En salud sexual y reproductiva, frente a la negativa del Ministerio de Salud de 

garantizar esta política, se constituyó un ámbito que reunía a las primeras legisladoras 

nacionales de la Ciudad de Buenos Aires para promover proyectos de ley en esa 

materia, con financiamiento incluido, como fue lo que se logró en CABA.  

En el año 1994, frente a la reforma constitucional y en cumplimiento de la Ley 

de Cupo, 80 mujeres convencionales constituyentes ïel 30%ï fueron parte de un 

hecho fundamental para la vida política e institucional del país. El CNM había 

consensuado una agenda común de las convencionales mujeres de todos los partidos, 

que incluía a los tratados y las convenciones de derechos humanos, entre ellas las de 

la mujer, y las acciones positivas como responsabilidades del legislativo. 

Intempestivamente, el gobierno presidido por Carlos Menem intentó incluir una 

cláusula constitucional que penalizara el aborto, rompiendo los acuerdos ïñn¼cleo de 

coincidencias b§sicasòï votados por el Congreso de la Nación. La oposición de la 

sociedad civil y del CNM no se hizo esperar. Desde las organizaciones no 

gubernamentales de mujeres, junto a convencionales de la oposición, intelectuales y 

artistas se generó un frente llamado MADEL (Mujeres Autoconvocadas para Decidir 

En Libertad) en contra de la inclusión de la cláusula constitucional. El CNM enfrentó 

la directiva y, con el peso que le confería ser un organismo de gobierno, se constituyó 

como el ámbito principal que discutía la postura oficial. Las acciones fueron diversas: 

la prioridad fue lograr el apoyo de dirigentes del peronismo en apoyo a nuestras 

convencionales María del Carmen Feijoó, Raquel Gianella y Cristina Vallejos que, 

junto a una transversal de mujeres de los distintos bloques, resistieron la incorporación 

de la cláusula. Sin duda, la acción más temeraria fue la presentación en el Congreso 

de la Nación ïcon las diputadas nacionales peronistas y legisladoras de CABA 

Marcela Durrieu, Juliana Marino, Loly Domínguez e Inés Pérez Suárezï de un 

proyecto de consulta popular para que fuera la sociedad la que decidiera sobre este 

tema tan importante. Cabe aclarar que la convención constituyente todavía no había 

votado la incorporación de la consulta popular, de modo que la osadía era doble. Como 

si esto fuera poco, se la presentó junto con la encuesta del CNM, que mostraba 

resultados favorables a la despenalización. La rebeldía y la novedad de los datos fue 

tapa de varios diarios.  

El debate sobre el aborto se hacía cada vez más ruidoso y, dentro del 

peronismo, las referentes de las mujeres encabezábamos la revuelta. Los medios 

registraron este enfrentamiento, resaltaron el liderazgo y la injerencia de las mujeres, 

y lo interpretaron como uno de los efectos de la Ley de Cupo. En el diario Página 12, 

la tapa del 5 de agosto de 1994 dec²a: ñLas diputadas peronistas desafiaron cruzada 

de Menem para incluir la prohibición del aborto en la Constitución: presentaron un 

proyecto de ley para que el tema sea decidido en una consulta popularò. Y sigue la 

nota en la segunda página: ñLegisladoras y funcionarias del oficialismo no solo 

desoyeron la directiva presidencial de incluir la penalización del aborto en la nueva 

Constitución, sino que fueron más allá: difundieron una encuesta que revela una 

mayoría a favor de la legalización del aborto y propusieron que se convoque a una 

consulta popular. (é) Difundieron una encuesta realizada para el Consejo Nacional 

de la Mujer según la cual el 57 por ciento de las mujeres de Capital Federal y Gran 

Buenos Aires está a favor de la legalizaci·n lisa y llana del abortoò. De todos los 

artículos, quizás el más potente fue otro publicado en Página 12 el mismo día, titulado 
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ñLa rebeli·n de las mujeresò, en el que se analizaba el enfrentamiento de las mujeres 

como ñla primera grieta del gobierno de Menemò. áPedazo de poder el nuestro! Esto 

daba cuenta de la potencialidad del tema del aborto y de lo que venía a remover dentro 

del poder. 

Y la cláusula no entró. La Convención Constituyente finalizó con saldo 

triunfante para las mujeres. Se instaló el debate sobre el aborto y se abrieron las 

puertas al avance en el tratamiento de leyes en materia salud sexual y derechos 

reproductivos, promovidas por legisladoras del cupo a nivel nacional y en las 

provincias. Merecen reconocimiento compañeras pioneras, como las legisladoras 

Marcela Durrieu, Juliana Marino, Cristina Zuccardi o Silvia Gallego. La primera ley 

sancionada en el país fue con el gobierno peronista de La Pampa, conducido por 

Ruben Marín, en 1991. La ley nacional se logró en 2002, también con gobierno 

peronista, en el marco de la crisis económica y social. 

Otro hito fue la ñd®cada ganadaò, donde las pol²ticas de derechos sexuales y 

reproductivos fueron políticas de Estado, promoviendo la creación del Programa de 

Salud Sexual y Procreación Responsable, como as² tambi®n las leyes de ñLigadura 

tubariaò y ñEducaci·n Sexualò. Ac§ corresponde destacar el reportaje hist·rico a 

Néstor Kirchner, quien, frente a la polémica desatada por los dichos del obispo 

Antonio Baseotto que atacaban al ministro Ginés González García, defendió la 

potestad del Estado para garantizar la salud y el bienestar de las argentinas y los 

argentinos frente a las posiciones religiosas. Esa etapa generó un clima de época de 

apertura a debates pendientes y otros nuevos, como las leyes de Matrimonio 

Igualitario o Identidad de Género, y de valorización de la política y la organización 

popular. En esos tiempos se creó la Campaña por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito, 

y luego el Ni Una Menos, hito donde se inician las masivas movilizaciones feministas. 

La Ola Verde fue tributaria de este proceso, y también lo fue el debate del año 2018. 

El acceso al aborto, significado en ese pañuelo verde, pasó a ser una identidad, una 

forma de vida que reúne a abuelas, madres e hijas. Finalmente, un gobierno peronista, 

el del presidente Alberto Fernández y la vicepresidenta Cristina Fernández de 

Kirchner, promueve y sanciona la Ley de Acceso a la Interrupción Voluntaria del 

Embarazo en la Argentina. 

 

Virginia Franganillo es licenciada en Sociología, especialista en Estudios de la 

Mujer, integrante del movimiento de mujeres. Fue creadora del Consejo Nacional de 

la Mujer y lideró, entre otras, el logro de la Ley de Cupos en la Argentina. Dirigió la 

Red de Oficinas de Gobierno de la Mujer en América Latina para el Cono Sur. 
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PARA QUE REINE EN EL PUEBLO EL AMOR Y LA IGUALDAD 

Ivana Salemi  

Otro año nos encuentra recordando y celebrando el Día Internacional del 

Orgullo. En la Argentina ïvalga la aclaración: cuando gobierna el peronismoï 

tenemos una forma singular de recordar y celebrar: ampliando derechos. El incidente 

de Stonewall Inn que se recuerda cada 28 de junio, no obstante, nos recuerda que 

muchas veces la historia de los derechos adquiridos comienza con un piedrazo al 

poder establecido, empujado los límites del CIStema, haciéndole decir a la 

normatividad institucional lo que no quiere decir. Propongo recorrer una cartografía 

histórica y afectiva antes de regresar a esta Argentina cada vez más diversa e inclusiva 

de nuestro presente, siempre en disputa.  

Este mítico bar en las afueras de la ciudad de Nueva York funcionaba como 

lugar de encuentro de las disidencias sexuales y de género. Ya cansadas de las razias 

y abusos policiales, una noche las locas decidieron resistir el desalojo. El príncipe de 

Sarajevo fue en este caso una mujer trans, trabajadora sexual, negra y bisexual. 

Marsha P. Johnson fue quien arrojó un ladrillo al auto policial que intentaba desalojar 

el lugar y entonces fue cuando se desencadenó el revoloteo que resistió in situ durante 

tres días y dos noches, defendiendo ese refugio que representaba el Stonewall Inn. A 

partir de esta irrupción histórica, el reclamo por derechos de libertad sexual 

emparentados a otros ïde acceso al trabajo, a la vivienda, a la saludï ganaron las calles 

en un mundo que hacia 1969 parecía estar corriendo sus límites y en constante 

transformación.  

La demanda por el derecho al libre ejercicio de la sexualidad en diferentes 

oportunidades apareció acompañada por otros reclamos de carácter social. Estos 

reclamos ïque podríamos mencionar como de Justicia Social, es decir, de acceso a 

derechos básicos de ciudadaníaï describen las condiciones de vida de las personas en 

disidencia sexual en sociedades donde el primer contrato social es, en palabras de 

Monique Wittig, la heterosexualidad obligatoria. ñEl contrato social del que estoy 

hablando es la heterosexualidad. El problema con el que me encuentro cuando trato 

de definir el contrato social es del mismo tipo que el problema que tengo cuando trato 

de definir qué es la heterosexualidad. Me encuentro ante un objeto no existente, un 

fetiche, una forma ideológica que no se puede asir en su realidad, salvo en sus efectos, 

y cuya existencia reside en el espíritu de las gentes de un modo que afecta su vida por 

completo, el modo en que act¼an, su manera de moverse, su modo de pensarò 

(Monique Wittig, El Pensamiento Heterosexual, 1992). 

Esto quiere decir que, incluso en un país que transita el siglo XXI donde hay 

un gobierno ïrespaldado por organizaciones sociales y políticasï con clara voluntad 

política de ampliar y reconocer derechos a favor del libre ejercicio de la sexualidad, 

el pacto social que se esconde detrás del discurso de la diferencia sexual sigue 

ejerciendo a través de diferentes dispositivos la opresión hacia ese otro sexo que son 

las mujeres, las maricas, las lesbianas, las trans y todas las corporalidades que se 

corran de la norma. Estos dispositivos, que son políticos y económicos, pero también 

sociales y culturales, se manifiestan en discursos y sentidos comunes que circulan en 

todos los ámbitos de la sociedad: desde las cortes de la (in)justicia patriarcal, hasta en 

ámbitos de la militancia política popular, donde al menos en el discurso resulta claro 
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que el desaf²o es consolidar un movimiento pol²tico ñnacional, popular, democr§tico 

y feministaò. 

Esta aclaración sobre el discurso de la heterosexualidad obligatoria o del 

CIStema patriarcal, que circula antes entre las personas que como cimiento de las 

instituciones, resulta relevante para entender por qué, a pesar de todos los derechos 

conquistados, aún falta mucho. Todavía nos preguntamos dónde está Tehuel, un pibe 

trans del conurbano bonaerense que fue visto por última vez cuando salió de su casa 

a buscar trabajo.  
 

 
Marsha P. Johnson 

 

En este sentido, resulta relevante recordar que las primeras experiencias de 

organización política por la libertad a la diferencia sexual se tejieron entre un grupo 

de trabajadores vinculados al sindicalismo. Nuestro Mundo reunió a un grupo de 

trabajadores homosexuales que, en el marco de las luchas por la liberación política 

que se estaban gestando en la Argentina de finales de los años 60, entendían que la 

opresión sexual debía ser incorporada en la agenda. Héctor Anabitarte, dirigente del 

Partido Comunista e impulsor de Nuestro Mundo desde la clandestinidad frente a la 

negativa de ese partido a alojar estas demandas, plantó la semilla para que algunos 

años más tarde el Frente de Liberación Homosexual (FLH) sostuviera una bandera en 

calles y plazas por una Patria liberada, con la consigna bien conocida por todxs: ñpara 

que reine en el pueblo el amor y la igualdadò. Esto demuestra que la historia del 

movimiento de diversidades o disidencias sexuales y el peronismo como identidad 

política tiene una larga historia, no exenta de tensiones.  

 

 
Foto de la columna del FLH (1973) durante la asunción de Héctor José Cámpora. 
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En el marco del Mes del Orgullo, la TV Pública presentó la película Sexo y 

Revolución del realizador audiovisual Ernesto Ardito, que toma su nombre del 

Manifiesto que publicara el FLH en 1973. Además de reproducir parte de este 

Manifiesto, el documental recupera testimonios de quienes formaron parte de estas 

experiencias: por primera vez en América Latina un grupo de activistas por la 

liberación sexual intervino en acciones de claro tinte político. La discusión que el FLH 

planteó a la militancia política y revolucionaria de los años 70 sobre la importancia de 

incorporar la dimensión sexual a la lucha por la justicia social sigue teniendo vigencia 

y relevancia para pensar qué sociedad queremos construir, y para revisar las prácticas 

cotidianas que aún demuestran los efectos del régimen político patriarcal y 

heterosexual.11 

Lo cierto es que sin el activismo del FLH, de la Comunidad Homosexual 

Argentina (CHA) y el fundamental ejercicio de visibilización y pedagogía que 

llevaron adelante personas como Carlos Jauregui, Diana Sacayán o Lohana Berkins ï

entre otrxsï que han adoptado en el discurso, pero sobre todo en sus cuerpos, la tarea 

de señalar los dispositivos políticos del régimen heterosexual, no hubieran sido 

posibles leyes como las de Matrimonio Igualitario, Identidad de Género o Cupo 

Laboral Trans.  

Recientemente, a raíz del Decreto 476/2021 que establece la posibilidad para 

quienes no se sienten representadxs por el binomio Femenino o Masculino puedan 

consignar en su DNI la letra X, se abrió un nuevo horizonte de sentido en la discusión 

sobre cómo pensar las identidades sexo-genéricas. A raíz del debate planteado por 

organizaciones de personas no binarias que llevan adelante el reclamo por un campo 

en la carta nacional de identidad que se corra del binarismo sexual, diferentes 

activistas sentaron posición sobre la medida impulsada por el Ejecutivo Nacional para 

operativizar este reclamo. Algunas organizaciones interpretan que señalar con una X 

en el campo asignado al Sexo en el DNI es insuficiente y no representa la vivencia de 

quienes se identifican por fuera del sistema de identidades. Estas discusiones 

tensionan y demuestran las limitaciones de los dispositivos político-institucionales 

para incorporar identidades en devenir, a mi entender, por una cuestión ontológica de 

la función política del Estado. Pero también es cierto que representa un avance y un 

antecedente que visibiliza otras formas de habitar el género y la sexualidad por fuera 

del sistema binario Femenino-Masculino.  

Un planteo interesante apareció en la discusión, retomando la mirada de 

Lohana Berkins y otrxs travestis ïentendiendo la palabra travesti como identidad 

políticaï cuando nueve años atrás se discutía la Ley de Identidad de Género: la ley en 

sí misma no transforma realidades, no es un fin en sí mismo. Que el Estado, a través 

de sus instrumentos legales, reconozca la identidad auto percibida de las personas que 

no se sienten identificadas con el sexo asignado al momento del nacimiento, 

representó entonces un escudo frente a los abusos policiales e institucionales que 

sufrían las personas de las disidencias sexo genéricas, y en particular del colectivo 

travesti-trans. Frente a los edictos o contravenciones policiales que castigaban la 

ñvestimenta diferente al sexoò o ïretomando a Judith Butlerï la performatividad del 

género diferente al sexo asignado al nacer, la Ley de Identidad de Género representó 

un marco legal de protección. Frente a la cloacalización de los cuerpos travestis, como 

 
11 Recomiendo a todxs quienes se interesen por el activismo de las disidencias sexuales o el 

feminismo en Argentina, e incluso por la historia política del peronismo, que vean este material 

histórico (trailer oficial). 

https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/247092/20210721
https://vimeo.com/401937147
https://vimeo.com/401937147
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decía Lohana, empujados a la prostitución como sistema, normativas como la Ley de 

Identidad de Género o la reciente Ley de Cupo Laboral Travesti Trans representan la 

posibilidad de cierta reparación.  

 

 
Captura de pantalla del canal de YouTube Activismo Travesti Trans. 

 

Parte de la reparación histórica que se le exige al Estado por las violencias 

perpetuadas en nombre de la moral que resultaron en que las personas del colectivo 

travesti-trans no vivan más allá de los 32 años en promedio, llega de la mano de la 

sanción de la Ley 27.636 de Promoción al Empleo para personas Travestis, 

Transexuales y Transgénero. La historia de nuestro país indica que el acceso al trabajo 

formal garantiza, además de un ingreso económico que permita la reproducción de la 

vida, acceso a derechos sociales vinculados a la salud, al descanso, a la vivienda, 

etcétera. Esta ley se incorpora a otras, como el Plan Básico Universal que busca 

garantizar el derecho a la conectividad, o la recuperación del programa de 

medicamentos gratuitos para las personas mayores, o el despliegue de la mayor 

campaña de vacunación gratuita que se tenga memoria.  

Pero es necesario visibilizar que ïincluso con la sanción de estas leyes que 

marcan el antecedente de un Estado que intenta garantizar condiciones mínimas de 

habitabilidad para el colectivo LGBTIQ+ï aún persisten y circulan en la sociedad 

discursos y prácticas homo-trans odiantes. La no aparición con vida de Tehuel De la 

Torre es una urgencia que demuestra que la situación socioeconómica de muchxs 

compañerxs de las disidencias sexuales está lejos de estas condiciones mínimas de 

ciudadanía, que se vio agravada por la pandemia. El desafío para la necesaria 

reconstrucción del tejido social pospandemia es realmente construir políticas públicas 

y organización social con perspectiva de interseccionalidad, territorializar la 

normativa y visibilizar el punto de partida de las personas de la diversidad o la 

disidencia sexual a través de la organización social y militante, para que los derechos 

sean efectivos para todes, y para que reine en el pueblo el amor y la igualdad.  

  

Ivana Salemi es licenciada en Ciencia Política (UBA), diplomada en Desarrollo 

Local, Territorial y Economía Social (FLACSO), militante del peronismo de San 

Isidro e integrante del Movimiento Disidente de Zona Norte que busca visibilizar y 

hacer cumplir los derechos de las disidencias sexo-genéricas en las localidades del 

conurbano norte de Buenos Aires. Es docente y coordinadora del Seminario de 

Políticas con Perspectiva de Géneros del Instituto Nacional de Capacitación Política. 

 

  

https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/246655/20210708
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VARONES, MASCULINIDADES Y SALUD DESDE LA 

PERSPECTIVA DE GÉNERO: UNA AGENDA PENDIENTE 

Instituto Masculinidades y Cambio Social 

Desde la conformación de nuestra asociación civil, a fines del año 2018, nos 

propusimos contribuir a la discusión pública y a la incidencia política alrededor de 

una serie de tópicos vinculados a posibles políticas de género destinadas a varones y 

masculinidades, recuperando los aportes teóricos, epistemológicos y prácticos de los 

feminismos y de las diversidades sexo-genéricas. De esta manera, buscamos abonar a 

la construcción de lo que consideramos una agenda pendiente en materia de políticas 

públicas con un enfoque crítico y transformador de las masculinidades.  

Es amplio, múltiple y heterogéneo el universo de identidades, subjetividades y 

corporalidades que expresan su género desde una construcción singular e 

interseccional de la masculinidad. Concibiendo a la identidad de género como una 

autopercepción, debemos partir de la disociación entre la identidad masculina y una 

genitalidad-corporalidad específica. Simplificando, masculinidad no es sinónimo de 

varón cisgénero, portador de pene y testículos, ya que existen además masculinidades 

trans, intersex, lésbicas y no binarias, que se construyen y expresan desde otras 

identidades, expresiones y corporalidades. No obstante, en este breve texto vamos a 

poner el foco en uno de los sujetos masculinos frecuentemente ausentes en los debates 

sobre salud pública en general, y sobre salud sexual integral y (no) reproductiva en 

particular: los varones cisgénero. Creemos que hay un déficit importante en materia 

de oferta de servicios de salud orientados a esta población, así como una carencia 

evidente de estrategias orientadas a fomentar su demanda. 

La socialización de género en la masculinidad normativa incide en que los 

varones cisgénero sean criados y educados en el desinterés por las prácticas de 

autocuidado y del cuidado de otres, lo cual impacta seriamente en las causas de 

morbimortalidad de los varones ïalrededor del 60% de varones adolescentes y jóvenes 

fallece por causas asociadas a la violencia: lesiones no intencionales, suicidios y 

homicidios. Esta socialización, además, impacta en una distribución desigual e injusta 

de los trabajos de cuidados, sobrecargando a las mujeres y feminidades e impactando 

también de manera nociva sobre su salud y calidad de vida. En síntesis, cuando los 

varones cisgénero no cuidan de su salud ïni la de las demásï generalmente son 

cuidados por mujeres que se descuidan a sí mismas, fruto de su socialización para la 

atención de necesidades ajenas, sobre todo de los varones de su núcleo familiar en el 

marco de un régimen heterosexual.  

De esta manera, la masculinidad normativa se constituye en un factor de riesgo 

para propios y ajenos que no debería ser desatendido en el marco de una agenda de 

políticas públicas de salud con perspectiva de género. Sin embargo, el sistema de salud 

y sus efectores también son parte de la red de actores y prácticas que sostiene, por 

acción u omisión, este dispositivo de masculinidad insalubre. La apelación e 

interpelación casi exclusiva hacia las mujeres, fundamentalmente cisgénero, 

heterosexuales, con capacidad de gestar o madres, en tanto sujetas cuidadoras y 

agentes aptas para el cuidado de la salud familiar y comunitaria, configura un mandato 

institucional de masculinidad que naturaliza la ausencia de los varones cis en tanto 

usuarios del sistema de salud, y refuerza la feminización de los cuidados.  
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Para generar estrategias de cambio al interior del sistema de salud es 

fundamental la capacitación de los equipos, incluyendo la perspectiva de género y 

diversidades en la currícula de formación en salud. Para ello, además, resulta 

imprescindible que estas problemáticas sean parte de la agenda de políticas públicas 

en salud de las y los agentes decisores. 

Si la construcción social de la masculinidad patriarcal está frecuentemente 

escindida de las responsabilidades y tareas de cuidado, tanto de uno mismo como de 

las personas con las que nos vinculamos, resulta estratégico que nos propongamos 

aportar a identificar, visibilizar y contrarrestar las nocivas consecuencias que la 

feminización del cuidado tiene para los varones y para el resto de las identidades de 

género, promoviendo su implicación y responsabilización en dichas tareas.  

Algunos de los tópicos a abordar desde estas perspectivas son: derechos a salud 

sexual y salud reproductiva ïcorresponsabilidad en el cuidado anticonceptivo, uso de 

preservativo, vasectomía, preaborto y postabortoï; paternidades ïextensión de las 

licencias por paternidad, control prenatal del cogestanteï; cuestionamiento de la 

división sexual del trabajo de cuidados y domésticos y su democratización; abordajes 

de la diversidad sexual en salud; impactos de la masculinidad hegemónica en la salud 

de las mujeres; morbi-mortalidad de varones; consumo problemático de sustancias; 

salud mental y prevención del suicidio; abordajes integrales de las violencias basadas 

en género en tanto problema de salud pública y de derechos humanos, incluyendo la 

oferta de espacios de atención a varones que hayan ejercido violencia.  

De igual modo, los abordajes de las masculinidades desde propuestas de 

educación sexual integral, co-educación o educación no sexista son claves para la 

problematización temprana de los modelos dominantes de masculinidad y su estrecha 

vinculación con las violencias inter e intragénero. Al mismo tiempo, son una 

herramienta central en la construcción de respuestas sensibles y situadas que 

privilegien la prevención y la promoción de derechos sobre la apelación a respuestas 

moralizantes, represivas y punitivas.  

Apostamos a facilitar la construcción de recursos pedagógicos para el abordaje 

áulico, institucional y comunitario de las masculinidades con niños, niñas, 

adolescentes y jóvenes sobre algunos ejes problemáticos, tales como: conductas y 

prácticas abusivas, acoso escolar, violencias en los vínculos sexo-afectivos, 

micromachismos, consentimiento y reciprocidad, implicación en el mundo del 

cuidado ïsalud, derechos sexuales y (no) reproductivos, paternidades, tareas 

domésticas, etcéteraï, masculinidades y diversidades sexuales-corporales-

funcionales. 

Los mandatos de masculinidad normativa y sus efectos nocivos sobre la salud 

de los varones y las demás identidades de género constituyen un problema de salud 

pública. Ello amerita un Estado sensible y presente, promoviendo el diseño y la 

implementación de políticas públicas con perspectiva de género y un enfoque crítico 

y transformador de las masculinidades.  
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LA TEORÍA QUEER, LAS SEXUALIDADES  

Y LAS POLÍTICAS PÚBLICAS 

José Inácio Jardim Motta 

Este trabajo12 tiene como objetivo analizar las políticas de equidad en salud 

pública relacionadas con las sexualidades que se desvían de la heterosexualidad 

obligatoria a partir de la teoría queer, a la luz de categorías como el poder, la 

resistencia y la transgresión, y lo que se esconde detrás del contexto discursivo de la 

política asistencial de la población Lesbiana, Gay, Bisexual y Transgénero (LGBT) 

que produce una tensión entre normas, derechos y participación social. Se percibe que, 

desde una perspectiva queer, la inestabilidad de las identidades y la comprensión de 

las redes de poder dentro de las prácticas de salud pueden brindar condiciones de 

resistencia. 

 

Introducción 

El proceso de Reforma de la Salud en Brasil inscribió como principios 

estructurantes del Sistema Único de Salud (SUS) las nociones de equidad e 

integralidad. La integralidad, en su dimensión de prácticas de salud, obliga a pensar 

en el otro en la relación de producción de salud como el otro diferente de quienes 

somos. Una diferencia con potencial para la creatividad y el ejercicio de la alteridad. 

Así, las relaciones con el otro comienzan a estar mediadas por las diferentes visiones 

que atraviesan la relación, las cuales pueden interferir en el acceso y la calidad de la 

atención brindada. El principio de equidad se establece en ese lugar donde hay, 

notablemente, grupos vulnerables y donde la vulnerabilidad se inscribe desde el lugar 

de la diferencia. El punto de partida para pensar la equidad, más allá de entender que 

es un principio de justicia social, es señalar que las desigualdades en el campo de la 

salud no se limitan a diferentes posiciones de las personas en una jerarquía económica, 

sino que llegan a determinaciones de género, sexualidad y grupos étnicos. 

Género, sexualidad, raza y etnia conforman el conjunto de las llamadas 

minorías, que no tienen en común el hecho de que expresen un contingente 

poblacional menor, sino que representan valores que se construyeron a lo largo de la 

historia como antagonistas de los valores expresados como superiores y deseables. 

Así, la construcción hegemónica de lo masculino se hace en oposición a la 

constitución inferior de lo femenino, la de blanco en oposición a negro, y la de 

heterosexual en oposición a homosexual. 

Aquí comienza a desplegarse una serie de preguntas que apuntan a respuestas 

que no son fáciles de encontrar. También es posible pensar en algunas paradojas que 

se encuentran, hoy, en el escenario de los procesos de salud y en la formación en salud. 

Cabe preguntarse, por ejemplo: ¿la dinámica de cambio en las prácticas de salud 

considera a las minorías como actores subordinados y, por tanto, fuera del orden 

social? ¿Cómo interfieren los procesos de formación en salud en los procesos de 

subjetivación, revelando un sujeto nuevo? Por otro lado, puede configurarse como una 

paradoja el hecho de que enunciados inscritos en políticas de salud apelen a la 

constitución de un nuevo sujeto autónomo, cuya subjetividad es considerada en la 

 
12 Parte de este texto fue previamente publicado en portugués (Jardim Motta, 2016). 
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producción de salud, mientras que la baja capacidad de esas políticas puede interferir 

en la vida cotidiana de los actores que interactúan en los microespacios sociales. Estos 

temas, que en sí mismos ya son complejos, se tornan desafiantes en contextos de crisis 

democrática, donde los espacios de diálogo entre el Estado y la sociedad civil se 

tornan más nebulosos, al mismo tiempo que son precisamente los grupos menos 

permeables a la agenda de determinados grupos sociales ïen particular, lesbianas, 

gays, bisexuales, transexuales, gitanos o afrodescendientesï quienes se convierten en 

los formuladores e implementadores de las políticas públicas. El surgimiento de 

grupos conservadores y neoconservadores, en un contexto de crisis política y 

fragilidad estatal, desdibuja las posibilidades de diálogo. 

En este ensayo, buscamos comprender las posibilidades de una política de 

equidad para la población LGBT, en un contexto de crisis, con el objetivo de tomar 

los aportes de la teoría queer para revelar las posibilidades de una política pública de 

intervención sobre la dinámica de las desigualdades culturales, cuando se relacionan 

con diferentes formas de afecto y prácticas homosexuales. Se propone que los temas 

relacionados con el género y la sexualidad se puedan mirar desde la perspectiva de la 

teoría queer. Esta perspectiva adopta como campo de análisis los procesos de 

normalización de la vida social, en particular, la heteronormatividad, y considera que 

es dentro de las redes de poder y resistencia donde se instalan las posibilidades de 

ruptura y transgresión de los procesos heteronormativos. 

 

Hablando de diferencia, inscribiendo una posibilidad queer 

En una primera etapa, las reflexiones sobre la idea de diferencia, cuando se 

reflejan desde el contexto brasileño, remiten a la noción de multiculturalismo como 

un presupuesto para pensar las políticas de equidad. Hablar, sin embargo, de 

multiculturalismo es explicar una arena de conflicto, como lo indican las palabras de 

Gon­alves e Silva: ñHablar de multiculturalismo es hablar del juego de las diferencias, 

cuyas reglas son definidas en las luchas sociales por actores que, por una razón u otra, 

experimentan el sabor amargo de la discriminación y el prejuicio dentro de las 

sociedades en las que vivenò. Este juego, esta construcci·n de identidades y 

diferencias, la posibilidad de considerar al otro como diferente, asumiendo la 

diferencia como valor de positividad en los espacios de producción y reproducción 

del conocimiento, tienen que ver con la comprensión de los procesos y contextos 

históricos que propiciaron su construcción. Una vez más, los autores citados nos 

recuerdan que: ñes muy dif²cil, si no imposible, comprender las reglas de este juego 

sin explicar los contextos sociohistóricos en los que actúan los sujetos, en el sentido 

de interferir en la política de significados en torno a los cuales dan inteligibilidad a 

sus propias experiencias, construy®ndose en cuanto actoresò (Gon­alves y Silva, 

2006: 9). 

Desde la idea de diversidad y tolerancia hasta la comprensión del lenguaje 

como sistema que construye al otro, la diferencia se inscribe en la construcción social 

e histórica de las nociones de normalidad, desviación e identidad. Pensar en la 

identidad es pensar siempre en lo que es, pero lo que es solo tiene sentido cuando se 

refiere a lo que no es. Por tanto, la identidad siempre está relacionada con la 

construcción de la diferencia. En este sentido, Woodward afirma que la identidad, 

para existir, depende de algo fuera de ella, es decir, de otra identidad, de una identidad 

que no es la que se diferencia de la identidad, pero que, sin embargo, proporciona las 

condiciones para que exista. As², la identidad est§ marcada por la diferencia: ñla 

diferencia se sustenta en la exclusi·nò (Woodward, 2010: 9). As², podemos entender 
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que las identidades culturales se producen en prácticas sociales, a través de un proceso 

de producción de diferencia. La dinámica de la formación de la identidad se refiere a 

la existencia de ñotroò que hace de la identidad y la alteridad componentes 

inseparables. Woodward (2010: 11) se¶ala que ñla identidad est§ marcada por la 

diferencia, pero parece que algunas (...) diferencias se consideran más importantes 

que otras, especialmente en lugares y momentos particularesò. 

Tratar las diferentes sexualidades que escapan a la norma heterosexual como 

inferiores, en base a alguna supuesta característica natural o biológica, no es 

simplemente un error, sino una demostraci·n de la imposici·n de una ñret²cula 

cultural elocuente sobre una naturaleza que, en sí misma, es ïculturalmente hablandoï 

silenciosaò (Silva, 2011: 145). Las interpretaciones biol·gicas son, antes de ser 

biológicas, interpretaciones, es decir, no son más que la imposición de una matriz de 

sentido. La marcación de la diferencia, que, según Foucault (2010), se determina 

históricamente a través de diferentes producciones discursivas, dependerá de 

ñnumerosos procesos de exclusión, vigilancia de fronteras, estrategias de división que, 

en última instancia, definen jerarquías, escalas valorativas, sistemas de 

categorizaci·nò (Furlani, 2007: 273). 

Para Hall (2011), una identidad tiene que ver no tanto con las preguntas 

ñqui®nes somosò o ñde d·nde venimosò, sino mucho m§s con las preguntas ñc·mo 

podemos llegar a serò y ñc·mo hemos sido representadosò. La pregunta que se vuelve 

central, entonces, es cómo esta representación de nosotros mismos afecta nuestra 

forma de vivir. La identidad y la diferencia no pueden entenderse, por tanto, fuera de 

los sistemas de significación en los que adquieren sentido. Como afirma Silva (2011: 

75), ñno son seres de la naturaleza, sino de la cultura y de los sistemas simb·licos que 

la componenò. Decir esto no significa, sin embargo, que están determinados, de una 

vez por todas, por los sistemas discursivos y simbólicos que los definen. Sucede que 

el lenguaje, entendido aquí más generalmente como sistemas de significado, es en sí 

mismo una estructura inestable. Esto es exactamente lo que los teóricos llamados 

postestructuralistas, como Derrida, han indicado en sus textos. 

En este sentido Derrida hablará de filosofías de la diferencia. En el 

entendimiento de Heuser (2005: 73), basado en una síntesis de su pensamiento: ñlas 

filosofías de la diferencia no tratan de superar o ir más allá de la tradición metafísica, 

ya que es imposible deshacerse de ella de una vez por todas. Se trata de interrogarla; 

cuestionar sus sentidos y sinsentidos, sus paradojas intrínsecas, sus opresiones; de 

entender la metaf²sica como un gran texto abierto a nuevas interpretacionesò. La 

lectura de Derrida lleva a comprender el papel del lenguaje en la configuración de la 

diferencia y su ubicación en posiciones de subordinación y marginalidad, pero 

también explica la vida humana como un texto abierto, donde la universalización de 

las formas de vivir singulares de los diferentes grupos sociales, especialmente grupos 

que, en diferentes momentos y contextos de la historia, fueron definidos como 

aberraciones, desviados y diferentes. En definitiva, la constitución de la diferencia a 

partir de la delimitación de la identidad crea una zona permanente de tensión e 

inestabilidad que provienen de las redes de poder que circulan en los polos de 

identidad y diferencia. Esto puede activar prácticas de resistencia, que pueden 

considerarse prácticas discursivas y no discursivas frente a estados de dominación y 

efectos de poder. 

Santos (2003) destaca la idea de un ñmulticulturalismo emancipadorò que 

reconoce una tensión permanente entre políticas de igualdad y políticas de diferencia. 

Para el autor, las políticas de igualdad tienen un presupuesto redistributivo: es 
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fundamental que se produzca una redistribución social, principalmente a nivel 

económico. De esta forma, asumimos la igualdad como principio y como práctica. El 

problema aquí es que la política de igualdad basada en la lucha contra las diferencias 

de clase dejó al margen otras formas de discriminación, tales como la étnica, la de 

género o las sexualidades. La política de diferencia surge del campo de luchas y 

resistencias de poblaciones que atraviesan diferentes niveles de discriminación. 

Santos defenderá la idea de que una política de diferencia no se resuelve mediante la 

redistribución, sino mediante el reconocimiento. Aquí, el sentido no es una 

contradicci·n entre igualdad y diferencia, sino establecer ñlos objetivos de la 

redistribuci·n socioecon·mica y del reconocimiento de la diferencia culturalò. 

Por lo tanto, al considerar la equidad en salud, que considera las 

determinaciones de género y las diferentes sexualidades, y si estas determinaciones 

constituyen diferencias relacionadas con el patrón cultural del europeo blanco, 

masculino y heterosexual, una política de equidad no debe traducirse solo en 

declaraciones que predican la tolerancia y diversidad, sino en reconocer y reafirmar 

la diferencia cultural como poder creativo en la constitución de nuevas subjetividades, 

nuevas formas de ser y sentir el mundo y el otro. 

Al tomar la diferencia como contrapunto de lo que está dentro de la norma, 

constituyéndose por tanto en la norma, al mismo tiempo que en lo marginal por no 

entrar en el espacio de la norma, las diferentes sexualidades han sido a lo largo de la 

historia humana objeto de insultos, discriminación y violencia, a menudo bajo el 

manto del poder público. Al proponer barajar el juego de las identidades, al mismo 

tiempo que plantean cuestiones relacionadas con el poder, la resistencia y la 

transgresión, los teóricos queer se convierten, al mismo tiempo, en una forma radical 

de responder a las demandas de los movimientos sociales de mayor espacio para la 

inclusión social y cultural, y una oportunidad para reconstruir políticas de equidad que 

aún están ancladas en categorías que se originan en matrices heteronormativas. 

El término queer puede traducirse como extraño, excéntrico, raro, 

extraordinario, ridículo. Empieza a ser utilizado por un grupo de teóricos que 

reflexionan sobre cuestiones de género y sexualidad desde una perspectiva poscrítica. 

Para Miskolci (2009: 151), con la elección de este término para autodenominarse 

reflejan una maldición que denota perversión y desviación, y destacan un 

ñcompromiso por desarrollar un an§lisis de normalizaci·n centrado en la sexualidadò. 

Así, comienzan a reflexionar sobre cómo la sexualidad está configurada y atravesada 

por los discursos de normalización y, llevándola al campo de la investigación, 

pensar§n en ñla din§mica de la sexualidad y el deseo en la organizaci·n de las 

relaciones socialesò (2009: 150 ). 

Para Silva (2007: 105), el objetivo de la teoría queer es ñcomplejizar el tema 

de la identidad e, indirectamente, tambi®n el tema de la identidad cultural y socialò. 

La política queer consiste, pues, en perturbar los binarios de género. En este sentido, 

los teóricos queer se verán influenciados por una rama de los estudios culturales 

estadounidenses, en particular algunos estudios feministas. Entre ellos, destacan los 

escritos de Judith Butler. Esta autora provoca una tensión permanente sobre el binario 

de g®neros, se¶alando que: ñla hip·tesis de un sistema binario de g®nero encierra 

implícitamente la creencia en una relación mimética entre género y sexo, en la que el 

género se refleja o está restringido por el sexo. Cuando se teoriza el estado construido 

del género como radicalmente independiente del sexo, el género mismo se convierte 

en un artificio flotante, con la consecuencia de que óhombreô y ómasculinoô pueden 
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significar tan f§cilmente un cuerpo femenino como masculino, y ómujerô y 

ófemeninoô, un cuerpo tanto masculino como femenino (Butler, 2008: 24). 

Los teóricos queer expresan una lucha en lo que, según Miskolci (2012), en su 

perspectiva política, en lugar de una simple defensa de la homosexualidad, como 

afirman en los movimientos LGBT, se preocupan por la crítica a los regímenes de 

normalización, reafirmando no una perspectiva de diversidad, sino de diferencia. Al 

mismo tiempo, se oponen a las concepciones de poder centradas en la función 

represiva para denunciar sus formas de disciplina y control. La preocupación queer 

no es, por tanto, fijar una identidad, sino admitir múltiples formas de identidad. No 

solo para luchar por estas múltiples formas de identidad, sino para denunciar los 

mecanismos a través de los cuales fueron situados como anormales. 

 

La política integral de salud de la población LGBT 

La política de salud integral de la población LGBT tiene prácticas discursivas 

que enuncian acciones o intenciones en torno a la relación entre educación, 

conocimiento y derecho. Nuestra mirada está guiada por conceptos centrales en la 

perspectiva queer, como la heteronormatividad y las relaciones entre poder, 

resistencia, libertad y transgresión, en un contexto en el que la noción de sujeto está 

fuertemente impregnada por la relación entre identidad y diferencia.  

Las políticas son intervenciones textuales cuya respuesta puede tener 

consecuencias reales. Es en el contexto de las prácticas donde es posible percibir sus 

consecuencias, sus límites y sus posibilidades. Para Mainardes (2006: 53): ñel 

contexto de la práctica es donde la política está sujeta a interpretación y recreación y 

donde la política produce efectos y consecuencias que pueden representar cambios y 

transformaciones importantes en la política original. El punto clave es que las políticas 

no se implementan simplemente dentro de este ámbito (contexto de práctica), sino que 

están sujetas a interpretaci·n, y por tanto a ser recreadasò. 

Sabemos que los contextos que involucran prácticas sociales, como la salud y 

la educación, en general se constituyeron a lo largo de la historia en contextos de 

prácticas que normalizan la vida de los sujetos. La sexualidad se ha normalizado desde 

la construcción de una sociedad heterosexista, en la que la heteronormatividad ha sido 

el espacio para legitimar un orden sexual excluyente. Ahora bien, sería ingenuo 

imaginar que el contexto de la producción de textos políticos enunciados para tensar 

este orden sería suficiente para producir rupturas en este mismo orden excluyente. Los 

sujetos en su trabajo diario, en general, se mueven por este orden naturalizado en sus 

interiores. 

En contextos de crisis se reafirma que la incorporación una analítica queer a la 

lectura de una política de equidad ayuda a comprender los límites y fortalezas de esta 

política. Algunos elementos estratégicos de una analítica queer se pueden enunciar de 

la siguiente manera: a) la textualidad y sus significados y significantes producen y 

constituyen sujetos; b) los espacios cotidianos donde se desarrollan las prácticas de 

educación y salud deben ser desestabilizadores de un status quo normalizador; c) las 

voces locales, las pequeñas narrativas, deben ocupar un espacio esencial en la 

deconstrucción de la diferencia. 

 

Norma y ciudadanía: ¿soy o no ciudadano? 

Se considera que las ideas de lo normal y lo correcto son construcciones 

históricas perpetuadas como verdades a través del lenguaje y que tiene como 

resultado, en la actualidad, su legitimación social. Esto nos pone ante un desafío 
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enorme, el de suponer que lo normal y lo correcto, socialmente aceptado, se convierte 

en el estándar de referencia de la idea de derecho. La idea de ley, a su vez, no puede 

pensarse fuera de la noción de poder. El poder se ejerce, penetra y actúa en las 

instituciones, en las desigualdades económicas, en el lenguaje, en el cuerpo. Aquí, se 

debe enfatizar la noción de poder soberano y poder relacional. Esta distinción se puede 

ver en Araujo: ñLa hip·tesis represiva del poder lo coloca en el eje del poder soberano 

para legislar a través de un contrato. A partir de este poder se elaboran teorías políticas 

para las que es pertinente la cuestión de los derechos y los deberes. En cuanto al poder 

relacional analizado por Foucault, la ley no legitima el poder, sino que pone en 

funcionamiento los procedimientos de sometimientoò (Araujo, 2012: 28). As², la 

noción de derecho puede estar en medio de una tensa intersección entre el poder 

soberano y el poder relacional. De esta forma, las políticas se inscriben sobre la base 

de mecanismos basados en el poder soberano, pero adquieren materialidad en el 

ámbito del poder relacional. 

Por otro lado, si se acepta que existe lo normal y lo correcto es porque, 

igualmente, se acepta que hay algo o alguien fuera de la norma, considerado 

incorrecto. Y si existe ese algo o alguien, hay que admitir que puede estar viviendo 

fuera de lo que podría considerarse razonable, en lo que socialmente puede asumirse 

como un óbuen estado de vidaô. 

Aquí se puede estar ante una especie de paradoja, en la que la idea de derecho 

puede construirse a partir de referencias a lo socialmente legitimado como normal y 

correcto, y por tanto como deber de todos los vinculados a un poder soberano. Al 

mismo tiempo, excluye del derecho a quienes quedaron fuera de lo que se consideraba 

normal o correcto, es decir, la exclusión a través de un proceso de sujeción derivado 

del poder relacional. 

Si hay personas excluidas, es necesario incorporarlas al campo de la inclusión. 

Las estrategias de inclusión están fuertemente ancladas en formulaciones de políticas 

que, a su vez, se originan en un posible consenso, aunque provisional, que surge de 

los actores que circulan en la arena política. De ahí, una vez más, la intersección entre 

el poder soberano y el poder relacional. El individuo se convierte en efecto y punto de 

apoyo de las relaciones de poder (Araujo, 2012). Esta paradoja entre una noción de 

derecho que surge de lo que se ha considerado socialmente normal y correcto a lo 

largo de la historia y la exclusión de estos derechos por parte de quienes no se ajustan 

a los estándares de lo normal y correcto se puede profundizar cuando miramos el 

mundo de las relaciones de las personas que trabajan en salud. Los sujetos del trabajo 

se constituyeron a través de la educación formal o por sus vivencias cotidianas como 

sujetos que introyectaban las ideas de lo normal y correcto, y coincidían en que el 

derecho es casi sinónimo de lo que se percibe como correcto. 

Por tanto, las políticas deben operar en un doble eje: por un lado, relativizando, 

desde un punto de vista epistemológico, lo normal y lo correcto como inductores de 

la construcción de la noción de derecho; y, por otro lado, deconstruir esta misma 

noción en los sujetos involucrados en la producción de salud. La política de atención 

integral a la salud de la población LGBT ha ido incorporando en su discurso, al menos 

en general, el conjunto de demandas de los movimientos sociales (Brasil, 2010: 7). En 

este sentido, hay un discurso que no solo asume estas demandas, sino que también 

reconoce que su respuesta solo es posible si se sustenta en una articulación 

intersectorial. Esto coloca a las acciones dentro del sector salud con un potencial 

protagonismo de estas articulaciones intersectoriales. 
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Los discursos que conforman la idea de que los temas relacionados con el 

género y la sexualidad son una cuestión de derechos humanos y reafirman la 

existencia de una identidad de género son puestos en tensión por los teóricos queer 

cuando asumen que la identidad es una categoría inestable, aunque puede, de alguna 

manera, ser una guía para la construcción de más políticas sociales inclusivas. Aquí, 

los teóricos queer no desconocen los graves problemas de derechos humanos 

relacionados con la población LGBT, sino más bien advierten para que los derechos 

no eliminen, por sí mismos, la base heteronormativa de su constitución. Aquí, la idea 

no es asumir un rol de tolerancia, sino entender que la diferencia es parte de la 

existencia humana y debe ser respetada como diferencia y no tolerada. 

Aquí debemos hacer dos distinciones. Por un lado, está el derecho como un 

ascenso a un lugar negado a las homosexualidades, como la unión civil y el 

reconocimiento de familias homoparentales. Por otro lado, está el derecho como 

derechos humanos, que acerca la óciudadan²a sexualô a otras formas de ciudadan²a que 

históricamente han sido discriminadas: las minorías étnicas y raciales. Esta distinción 

devuelve a la paradoja antes mencionada entre la noción de derecho que surge de la 

construcción de lo normal y lo correcto. Los teóricos queer cuestionarán este derecho 

con algo que hace referencia a una categoría de heteronormatividad. Por tanto, a pesar 

de la reconstituci·n de un óderechoô denegado a las relaciones entre personas del 

mismo sexo ïla óuni·n civilô y toda la gama de efectos sociales derivados de esta 

condiciónï se reafirma un supuesto construido sobre la base de las relaciones 

heterosexuales y con fines de reproducción. 

En un contexto de fondo está la posición queer, en la que el poder, la resistencia 

y la crítica a esta relación son tareas interminables. Estar en la frontera, rechazar la 

clasificación, invertir en lo híbrido, en el no saber, son formas de expresión de la 

resistencia como supervivencia, en el movimiento de la vida como ilimitado. Por lo 

tanto, siempre existe una posición potencialmente desestabilizadora desde la 

perspectiva queer. Para Ferrari, Almeida y Dinali (2010: 115): ñQueer, al construir 

otro lugar, también elimina lo que está a su alrededor, lo que está relacionado con él. 

Esto se debe a que el queer solo se construye en relación. En una relación, cuando uno 

cambia de lugar, tambi®n cambia el lugar del otroò. 

Este lugar desestabilizador es, al mismo tiempo, un campo de fuerza en 

escenarios de crisis y baja capacidad de consenso. Desestabilizar también significa el 

poder de desplazar, de producir nuevos procesos de subjetivación en los entornos 

laborales. Se trata de centrarse en la acción de cuidar como territorio de producción 

de un nuevo devenir, de una nueva posibilidad creativa. Aquí no hay acto de inclusión, 

pero siguen las posibilidades de inclusión. 

Asimismo, la inscripción de la norma como vía para llegar al derecho estará 

siempre y potencialmente sujeta a estos desplazamientos, de tal manera que la noción 

de derecho pueda vaciarse de sentido al referirse a sujetos ajenos a la norma o 

incorrectos desde el punto de vista de un proyecto de sociedad. Porque aquí el 

horizonte es un camino de búsqueda permanente de la libertad, y el significado de la 

libertad, en el espacio queer, es la ruptura permanente de la norma. 

 

Consideraciones finales 

Considerar que los movimientos sociales LGBT pueden asumir cada vez más 

espacios importantes en los foros de formulación de políticas es importante en la lucha 

por los derechos, pero desde el punto de vista adoptado en este artículo, basado en la 

reflexión queer, cobra aún más importancia por dos aspectos: a) proporcionar el 
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ejercicio de la alteridad como condición para transformar la diferencia, no en fuerza 

negativa, sino como agente de nuevas posibilidades creativas en la producción de 

cuidados y en la gestión de la salud; b) permitir que el principio de integralidad en la 

atención de la salud de hecho incluya una nueva mirada sobre el proceso salud-

enfermedad-atención y nuevas posibilidades de acogida de la persona diferente en las 

relaciones de cuidado. 

Incluso en instancias de silenciamiento, constituidas a partir de efectos de 

poder, siempre existe, para Butler (2008), una relación entre reconocimiento, 

resistencia e intensidad de vida. Para la teoría queer, el reconocimiento refiere a la 

construcción de lo humano. El no reconocimiento es también la negación del ser 

mismo. Aquel que no es reconocido no es un ser posible. Para Ferrari (2010: 115), 

ñlas normas de reconocimiento están ubicadas en un mundo cultural ya organizado 

cuando llegamos, cuando nacimos, lo que no quiere decir que no se puedan cambiar, 

deconstruirlas y reconstruirlas, especialmente aquellas que se refieren a lo que se 

considera reconocible como humano. Nuestra propia capacidad de persistencia está 

relacionada con lo que está fuera de nosotros y es precisamente en las relaciones que 

somos capaces de establecer con ese exterior que está la base de nuestra resistencia y 

nuestra capacidad de resistenciaò. 

Se puede entender, en este campo de análisis, que la teoría queer confunde las 

nociones de derecho y ciudadanía al referirse a normas que sustentan los principios 

de heteronormatividad obligatoria y heterosexualidad. Esto no significa rechazar 

declaraciones que vayan en esa dirección, sino entender que siempre hay un estado de 

tensión dentro de las relaciones inscritas en el contexto de las prácticas. Esta tensión, 

a su vez, produce procesos de subjetivación, generando nuevas subjetividades basadas 

en cambios en la relación con el otro. Aquí se reconoce una clara preocupación dentro 

del ámbito de las políticas en articular acciones que otorguen autonomía a los sujetos 

y rompan el estigma de la abyección. Aunque sean demasiado genéricas, terminan 

constituyendo un guión para posibles intervenciones educativas que consideren al otro 

y su diferencia como un espacio, no solo para nuevas formas de estar en el mundo, 

sino también como un poder para (re)inventar formas de estar en el mundo. 

Entendemos que, en tiempos de crisis democrática, algo que tan radicalmente 

anuncia espacios de resistencia, como es la teoría queer, no solo plantea la discusión 

sobre la constitución de los sujetos de la sexualidad, sino también sobre los límites 

mismos de esos modelos de construcción del conocimiento donde el sexo se 

circunscribe a una percepción biológica responsable de delimitar el límite entre 

hombres y mujeres, heterosexuales y homosexuales, o normales y anormales. 

Al considerar que la política de atención integral a la salud para la población 

LGBT está estructurada en ejes que se organizan en torno de procesos educativos 

sobre la población de un territorio y los y las profesionales de la salud, la organización 

de nuevas prácticas de salud y la producción de conocimientos, la teoría queer y una 

pedagogía queer son capaces de proporcionar la constitución de nuevos modos de vida 

y existencia, llamando la atención sobre las experiencias de no captura y 

contraconducta en relación con el cuerpo, el deseo y las prácticas sexuales y sociales. 
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HACIA UNA LEY NACIONAL DE SALUD MENSTRUAL 

Norma Durango 

A la par del proceso de protección y reconocimiento progresivo de los derechos 

humanos, en las últimas décadas hemos avanzado con políticas y con una legislación 

respetuosa de la definición de salud promovida por la Organización Mundial de la 

Salud: el derecho a la salud ñimplica gozar del m§s ·ptimo estado de bienestar f²sico, 

mental y social, y no solamente la ausencia de enfermedad o malestarò. El Congreso 

de la Nación ha estado a la altura de este recorrido, al sancionar leyes de significativa 

relevancia para la salud integral de las personas. Entre ellas, podemos destacar las de 

creación del Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable (Ley 

25.673), de Parto Respetado (Ley 25.929), de creación del Régimen para las 

intervenciones de contracepción quirúrgica (Ley 26.130), de creación del Programa 

Nacional de Educación Sexual Integral (Ley 26.150), de Protección Integral para 

Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres (Ley 26.485), y más 

recientemente, de Acceso a la Interrupción Voluntaria del Embarazo (Ley 27.610). 

Ahora bien, la pandemia generada por el virus COVID-19 genera nuevos 

desafíos para las políticas públicas, además de nuevas oportunidades para garantizar 

los derechos sociales, sexuales y reproductivos. Uno de ellos es incorporar la salud 

menstrual en la agenda estatal. Sin lugar a dudas, las políticas nacionales de Salud 

Sexual y Reproductiva y de Educación Sexual Integral han significado grandes 

avances en este sentido. Ahora bien, resulta necesario repensar el lugar que se le 

asigna a la menstruación en las políticas públicas, no sólo en lo que respecta al acceso 

a la salud y a la mirada que los contenidos curriculares tienen de ella, sino también en 

cuanto a la participación de las mujeres y las personas menstruantes en otros ámbitos 

sociales, como los educativos, económicos y laborales. 

Por otra parte, es importante incorporar este tema en la agenda pública para 

contribuir a eliminar los obstáculos que deben afrontar muchas personas por el 

elevado costo económico que implica gestionar la menstruación, más aún en un 

contexto de feminización de la pobreza y de precariedad laboral. Según datos de la 

Dirección Nacional de Economía, Igualdad y Género del Ministerio de Economía de 

la Nación publicados en el informe Justicia Menstrual: Igualdad de género y gestión 

menstrual sostenible, si las personas menstruantes utilizan toallitas, el costo de 

menstruar asciende a $1.933 anuales tomando Precios Cuidados (PC) y $3.228 si 

utilizan productos no incluidos en los PC ïlos más vendidos. Si usan tampones, en 

cambio, este rango se ubica entre $2.158 en PC y $4.327 fuera de PC. De acuerdo a 

estas estimaciones, por año, las personas menstruantes gastan entre $1.933 y $4.327 

para gestionar su menstruación, dependiendo de qué productos usen y si acceden o no 

al programa de PC. 

Dicho de otra manera, el costo anual de utilizar toallitas comprando en Precios 

Cuidados equivale a: 

Å el 46% del ingreso mensual promedio de una persona ïvarón o mujerï del decil 

más bajo de ingresos. Es decir, en un hogar del 10% más pobre con dos mujeres 

que menstrúan se gasta por año el equivalente a casi un mes entero de ingresos; 

Å el 26% de la Canasta Básica Alimentaria a diciembre 2020 ($7.340); 

https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/justicia_menstrual_version_digital.pdf
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Å el 52% del monto de la Asignación Universal por Hijo o Hija (AUH) a diciembre 

de 2020 ($3.717). 

Contar con productos de gestión menstrual todos los meses para todas las 

personas menstruantes no debe ser pensado como un tema aislado y al pasar. El 

derecho a la salud es un derecho humano inherente a todas las personas. Sin embargo, 

existen determinadas personas y grupos sociales que, debido a prejuicios y 

estereotipos de género y porque atraviesan situaciones de vulnerabilidad social y 

económica, afrontan obstáculos en relación a su goce y ejercicio. Tal el caso de 

muchas niñas, adolescentes y mujeres; niños y varones trans; personas con 

discapacidad; refugiadas y migrantes; personas que viven en zonas suburbanas o 

rurales; personas indígenas; o personas privadas de su libertad o alojadas en 

instituciones de salud mental, que no cuentan con los recursos o que, por sus 

condiciones de vida, se ven imposibilitadas de acceder a los productos de gestión 

menstrual en igualdad de condiciones. 

Mujeres y personas menstruantes en todo el mundo enfrentan numerosos 

obstáculos para la gestión de su menstruación. Las toallas higiénicas descartables o 

reutilizables, los tampones, las copas menstruales, las esponjas marinas y la ropa 

interior absorbente a veces no están disponibles o no son accesibles, no siempre se 

tiene acceso a baños seguros con agua limpia donde poder asearse con privacidad, y 

además existen normas o prácticas culturales discriminatorias que dificultan mantener 

una adecuada gestión menstrual.  

Frente a ello, en el año 2018 junto a mis asesoras y asesores comenzamos a 

trabajar la temática a partir de algunas inquietudes que veníamos teniendo, por un 

lado, en relación a su abordaje conceptual; por el otro, en cuanto a la capacidad de las 

políticas públicas para garantizar la salud menstrual y el acceso a los productos para 

gestionar la menstruación, frente a los costos que significa su compra para quienes no 

cuentan con suficientes recursos económicos. Así surgió la necesidad de presentar un 

proyecto de ley que, a través de medidas de acción afirmativas, pudiera garantizar el 

acceso a la salud, en particular a la salud menstrual, para todas las personas en 

igualdad de condiciones, y que garantizara a través de distintos mecanismos la 

provisión de productos de gestión menstrual para mujeres y personas menstruantes. 

En el camino nos encontramos con organizaciones tales como Economía 

Femini(s)ta y el colectivo Ama Tu Luna, quienes nos ayudaron a seguir pensando la 

temática desde distintas ópticas o miradas. Fue así que presentamos varios proyectos 

de ley con el fin de garantizar que un simple hecho biológico, como la menstruación, 

no se convierta en una barrera para alcanzar la igualdad entre los géneros. Aún hoy, 

sabiendo que la mayoría de las personas menstruantes tendrán su periodo todos los 

meses desde la primera menstruación y hasta la menopausia, esta función fisiológica 

sigue estando rodeada de silencios, mitos, tabúes y estigmas. Convencida de que el 

tema lo ameritaba, y luego de muchas gestiones, porque no fue nada fácil incorporar 

el tema en la agenda legislativa, a mediados del año 2020 se comenzó a trabajar en el 

Senado de la Nación en base a dos de mis proyectos. Luego se incorporaron las 

iniciativas del senador Matías Rodríguez y de las senadoras Beatriz Mirkin y Eugenia 

Catalfamo, quienes aportaron desde distintos aspectos para enriquecer el debate. 

Actualmente hemos logrado consenso en la redacción de un texto que contempla de 

manera integral la temática, brindándole al Poder Ejecutivo Nacional una herramienta 

eficiente para garantizar el acceso a la salud y a la gestión menstrual en igualdad de 

condiciones para todas las mujeres y personas menstruantes. 



www.revistamovimiento.com                               Movimiento  ð Número 34 ð Julio  2021 
 

 38  

 

 

El texto consensuado declara de interés público la promoción de la salud 

menstrual y el acceso igualitario a los productos de gestión menstrual en la República 

Argentina. Propone, además, que se realicen estudios e investigaciones sobre el 

impacto de la gestión menstrual y del acceso a los productos de gestión menstrual en 

la salud de personas menstruantes; y sobre los vínculos entre el ausentismo escolar, el 

presentismo laboral, los gastos e ingresos de los hogares y las dificultades en el acceso 

a productos de gestión menstrual. También promueve la realización de acciones de 

visibilización, concientización y formación en relación al acceso a los productos de 

gestión menstrual sostenibles y a los beneficios que genera su utilización. Para ello, 

se fomenta la realización de estudios sobre el impacto ambiental de la elaboración y 

eliminación de los productos de gestión menstrual desechables y no biodegradables. 

Fomenta la producción nacional de productos de gestión menstrual. En este sentido, 

el texto promueve el acompañamiento y la promoción por parte del Estado de 

experiencias cooperativas y asociativas y de proyectos de formación laboral y 

profesional dedicados a la elaboración de productos de gestión menstrual sostenibles, 

los que deben promover la inclusión social y laboral de mujeres y personas 

menstruantes en situación de vulnerabilidad, el consumo sustentable y el cuidado del 

ambiente. Asimismo, propone la realización de acciones de sensibilización, 

conocimiento y visibilización de la temática y declara, además, el día 28 de mayo de 

cada a¶o como ñD²a Nacional de la Salud Menstrualò, con el objetivo de visibilizar 

los estereotipos y las desigualdades en torno al acceso a la salud menstrual y a los 

productos de gestión menstrual. 

Consideramos de suma importancia establecer estas acciones por ley, ya que 

de esta manera podemos establecer un piso de garantías para las mujeres y personas 

menstruantes, garantizando que esta política de Estado permanezca en el tiempo sin 

importar quién esté a cargo del gobierno. 

Hay varias provincias en cuyas legislaturas se han presentado proyectos sobre 

distribución gratuita de productos de gestión menstrual y tenemos la primera ley 

provincial, la Ley 9.349 de la Provincia de Tucumán, que declara de interés provincial 

la promoción del derecho de las mujeres a la salud menstrual. También, muchos 

concejos deliberantes tienen proyectos en tratamiento o ya han aprobado ordenanzas 

sobre el tema.  

Por último, corresponde mencionar la creación, en el año 2020, del primer 

ñForo Nacional de Acciones para alcanzar la Justicia Menstrualò en el §mbito del 

Poder Ejecutivo Nacional, con el acompañamiento de más de cien funcionarias 

nacionales y provinciales, diputadas y senadoras nacionales, concejalas, dirigentas 

políticas, cooperativistas y activistas de todo el país. Esta iniciativa se enmarca en el 

interés del Estado Nacional en avanzar en una política pública que conciba la 

menstruación de manera integral como una cuestión de igualdad y de Justicia Social. 

Nos queda un largo camino por delante, pero siento que estamos siendo parte 

de un proceso que no será fácil detener. El acceso a los productos de gestión menstrual 

para cada mujer y persona menstruante es un derecho que como Estado debemos 

garantizar. Educar en la gestión de la menstruación y sensibilizar sobre la salud 

menstrual son medidas de acción afirmativa que fomentan la igualdad real de 

oportunidades y trato entre los géneros.  

 

Norma Durango es senadora nacional por la provincia de La Pampa y presidenta de 

la Comisión Banca de la Mujer del H. Senado de la Nación. 
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DERECHOS SEXUALES Y REPRODUCTIVOS: 

OPORTUNIDADES Y DEFICIENCIAS EN LA PANDEMIA,  

Y DESAFÍOS TRAS LA PANDEMIA 

Patricia Vallina 

Los derechos sexuales y reproductivos están garantizados legalmente en 

Argentina por la Constitución Nacional, el Código Civil y Comercial y los tratados 

internacionales a los que nuestro país adhirió oportunamente. Más allá del marco legal 

argentino, es relevante mencionar que es un derecho de todas, todos y todes, y que 

todas, todos y todes somos diversos y tenemos derecho a la salud integral. Acordar 

que la salud es un derecho implica que el Estado debe desarrollar políticas 

comunitarias tendientes a un abordaje integral e interdisciplinario, reconociendo que 

la salud es bienestar físico, mental, espiritual y social, y no sólo ausencia de 

enfermedad. 

Existiendo un consenso base en este marco conceptual y teniendo en claro que 

la salud es la variable de inclusión social por preminencia, que no es individual sino 

comunitaria, y que depende de los procesos político-sociales, se puede intentar 

visualizar la situación actual de los derechos sexuales y reproductivos, incorporando 

las perspectivas de género, diversidad e interculturalidad, los logros o dificultades en 

pandemia y las líneas de acción a futuro, con o sin pandemia. 

 

Normativa vigente 

Tanto las normas nacionales vigentes como los tratados internacionales dan a 

la Argentina un marco que la trasforma en un país de avanzada en Latinoamérica: los 

artículos 31, 42 y 75 inciso 22 de la Constitución Nacional reconocen el derecho a 

gozar de una sexualidad libre, incluyendo instrumentos de Derechos Humanos con 

jerarquía constitucional, principalmente las obligaciones contraídas en el Pacto de San 

José de Costa Rica, el Pacto internacional de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales, la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 

Discriminación contra la Mujer, la Convención sobre los Derechos del Niño, la 

Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, y el Consenso de 

Montevideo para dar seguimiento al Programa de Acción de El Cairo. 

También reconoce los derechos sexuales y reproductivos la legislación local, 

que considera desde la accesibilidad a la educación de cualquier alumna embarazada, 

los derechos de toda mujer en referencia al parto, trabajo de parto y posparto, el 

Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable, el Régimen para las 

intervenciones de contracepción quirúrgica, el Programa Nacional de Educación 

Sexual Integral, la ley de SIDA, el ofrecimiento de testeo de VIH de mujeres 

embarazadas y la ley de Fertilización Asistida y Procreación Responsable, llegando a 

estos últimos tiempos con el Acceso a la Interrupción Voluntaria del Embarazo. 

Además, Argentina cuenta con leyes que protegen derechos en las relaciones 

interpersonales, como la de Identidad de Género; Matrimonio Civil; Protección 

Integral de Niños, Niñas y Adolescentes; Actos Discriminatorios; Derechos del 

Paciente; y Protección Integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra 

las mujeres. 
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Desde los inicios del siglo XXI se viene avanzando en forma constante con 

normas tales como leyes y resoluciones que dedican su contenido en forma especial a 

definir y trabajar estos derechos, independientemente de otras que complementan y 

no por eso son menos importantes, además de las recomendaciones y protocolos 

emanados del Ministerio de Salud.  

La idea de poner en valor el conjunto del marco legal existente en nuestro país 

tiene como intención evidenciar que, si bien este bagaje requerirá de una actualización 

permanente provocada por los requerimientos de cualquier proceso activo en un 

contexto histórico sin precedentes en la historia de la humanidad, será necesario 

trabajar sobre políticas y acciones de cambios de hábitos culturales para lograr una 

sociedad más justa y equitativa. 

Un ejemplo claro de la influencia de los procesos políticos sobre los 

comportamientos sociales lo vivimos un tiempo antes de la pandemia con la ley de 

acceso a la Interrupción Voluntaria del Embarazo durante la gestión de Macri. El 18 

de febrero de 2018 el gobierno habilitó el tratamiento en el Congreso de la Ley de 

Interrupción Voluntaria del Embarazo. Las y los militantes de los derechos humanos 

creímos en esta política y militamos su aprobación. Con el transcurso del tratamiento, 

fuimos observando la maniobra política: enfrentar a personas con opiniones diversas 

y burlarse luego, asegurando el veto en caso de su aprobación. Caminando el territorio 

y conversando con mujeres se pudo observar que el mandato fue: ñvotá a quien 

quieras, pero que no est® asociado al color verdeò. Fue un hecho concreto de 

planificación política para ganar electores. No asociar el tema con la salud, ni los 

derechos, sino enemistar los pensamientos diversos.  

 

La pandemia: oportunidades y desafíos 

La pandemia nos jaqueó la condición humana, exigiendo casi una dedicación 

exclusiva en la gestión sanitaria, al menos en su primera etapa. En nuestro país eso 

permitió reforzar el sistema de atención, que estaba en condiciones precarias e 

ineficientes en varios territorios provinciales, tales como el caso de mi provincia, 

Santa Fe: pese al gran relato del gobierno anterior en cuanto a la garantía del derecho 

a la salud, en toda la provincia nos encontramos con un Ministerio de Salud endeudado 

y un norte provincial totalmente abandonado.  

Al centrarse en la gestión de la pandemia, en un principio se retardó la atención 

de otras patologías y se restó prioridad a la atención primaria de la salud y la 

prevención. En poco tiempo y con la coordinación del Ministerio de Salud de la 

Nación y del resto del Gobierno Nacional, las provincias avanzaron con mucho riesgo, 

pero con consensos políticos, hacia una atención que permitió no abandonar a ninguna 

persona infectada. Las mayores deficiencias las observamos en la asistencia de 

enfermedades no trasmisibles, en el control y vacunación del calendario de la niñez y, 

como ocurre siempre, en los sectores más postergados y los colectivos más 

vulnerados, como el de las mujeres y personas LGTBI. 

Para los derechos sexuales y reproductivos esta inédita situación de crisis 

mundial puso en evidencia la desigualdad existente y las carencias, y también 

visibilizó las luchas permanentes de estos colectivos a través de sus organizaciones, 

provocando una reacción positiva en cuanto a las políticas gubernamentales y al 

trabajo interministerial e interjurisdiccional. 

Las diferencias de situación sociosanitaria y cultural en las provincias 

argentinas afectaron la accesibilidad y la equidad de distintas formas. En algunas, la 

decisión política estuvo puesta en trabajar sobre la garantía de los derechos del marco 
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legal. En ellas, la propuesta de las funcionarias y los funcionarios ïincluso de manera 

previa a la pandemiaï fue trabajar interministerialmente y en consenso con la 

jurisdicción nacional. Eso facilitó que hubiera oportunidades que estimularon a 

profundizar desafíos en un marco de respeto de las distintas opiniones y creencias. 

Por mi conocimiento y experiencia de gestión en la Provincia de Santa Fe, la 

utilizaré para describir el camino recorrido en estos 19 meses de gestión justicialista, 

que demostraron que la pandemia constituyó un desafío más que una barrera en la 

garantía de derechos. A partir de la designación de Carlos Parola13 como ministro de 

Salud provincial y su convocatoria a los principales actores del equipo, los 

lineamientos políticos estuvieron marcados por la concordancia con las premisas del 

Ministerio nacional conducido por el doctor Ginés González García. Así se 

reestructuró y rediseñó un organigrama ministerial basado en garantizar el derecho a 

la salud y, en consecuencia, los derechos sexuales y reproductivos. Se trabajó en el 

cambio de paradigma con reformulaciones tales como la creación de una Dirección 

Provincial de Salud Sexual y Reproductiva y de Diversidad, separada de la de Niñez 

y Adolescencia, que hasta el momento venían trabajando en conjunto. Esta línea 

política permitió que desde el inicio se trabaje con seguridad. Por ejemplo, se adhirió 

por Decreto al nuevo Protocolo Nacional para la Atención de la Interrupción Legal 

del Embarazo para dar señales políticas claras, tanto a las organizaciones como a la 

población en general, demostrando que el cambio de paradigma era real. Los derechos 

se garantizan y se respetan constituyendo un marco legal que siente precedentes.  

La otra premisa política que también se universalizó en nuestra provincia fue 

el trabajo interministerial que incluyó a la Obra Social Provincial IAPOS y al 

laboratorio de producción estatal LIF. Se trabajó con la obra social el abordaje y la 

cobertura de la interrupción legal del embarazo, y se impulsó la producción provincial 

de Misoprostol, ya que antes simplemente se hacía el fraccionamiento. Durante el año 

2020, pese a las restricciones por la pandemia, se logró mejorar la distribución de 

Misoprostol, unificando los dos registros que convivían en la provincia, y se optimizó 

su disponibilidad en los efectores públicos. Se amplió el equipo de respuesta de la 

línea nacional 0800 y, tras un trabajo intenso de capacitación de los equipos de salud 

y las consejerías de salud sexual, aumentó la prescripción de Misoprostol en un 35% 

en comparación con el año anterior. 

La decisión política de una dirección específica para la salud sexual y 

reproductiva, a lo que se agregó el abordaje intercultural de pueblos originarios, 

facilitó que, pese a la pandemia, la dedicación del equipo de gestión avanzara en el 

cumplimiento de los objetivos planteados. También el trabajo en equipo 

interministerial con la Secretaría de la Mujer y Diversidad ïhoy Ministerio de 

Igualdad, Género y Diversidadï y con el Ministerio de Desarrollo Social y su 

Secretaría de los Derechos de la Niñez, Adolescencia y Familia, incluyendo las 

direcciones de Niñez y Adolescencia y de Salud Mental del Ministerio de Salud 

provincial, minimizó las trabas provocadas por la pandemia y permitió superar en 

mucho menos tiempo inconvenientes que parecían insalvables.  

El 30 de diciembre del 2020 se aprobó la Ley nacional 27.610 de Interrupción 

Voluntaria del Embarazo, promulgada el 14 de enero de 2021. En Santa Fe se 

constituyó por Resolución Ministerial la mesa de abordaje de políticas pública para la 

implementación de la ley 27.610, constituida por representantes de la secretaría de 

 
13 En junio de 2020 el doctor Parola fue remplazado en el cargo por la doctora Sonia Martorano, 

quien era secretaria de Salud, lo que facilitó la continuidad de las políticas sanitarias. 
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Salud, las direcciones de Salud Sexual y Reproductiva y de Diversidad, de Salud 

Mental y Legal y Técnica, la obra social IAPOS, el laboratorio LIF y el Ministerio de 

Igualdad, Género y Diversidad. Su propósito es abordar en forma integral, 

interministerial e interdisciplinariamente la correcta implementación de la ley, 

trabajando colectivamente cada una de las políticas que se implementan desde la 

capacitación y el empoderamiento de los equipos de salud, la atención digna de las 

pacientes y ïsobre todoï el trabajo de detección de embarazo no deseado en el caso 

de niñas y adolescentes abusadas. Especialmente en el norte santafecino la violencia 

seguida de violación y los femicidios son hechos de alta frecuencia, por la fuerte 

influencia de la cultura patriarcal y el abandono de estos últimos 12 años. 

Desde 2020, con la pandemia en toda su magnitud, los logros obtenidos fueron 

muy trabajosos pero importantes, debido a la clara decisión política y a la convocatoria 

de equipos de trabajo con distintas ideas de abordaje. La política es la herramienta que 

logra modificar los hábitos culturales, aunque las condiciones no sean ventajosas. 

Además de las ya mencionadas, se desarrollaron otras líneas de trabajo, entre las que 

destacan las siguientes: 

¶ autorización del Misoprostol LIF ïpresentación vaginalï por la ANMAT , 

organismo nacional que trabajó en forma conjunta con la provincia para lograrlo; 

esto también fue posible por el apoyo financiero otorgado por el Ministerio de 

Salud de la Nación; hoy somos realmente productores; 

¶ convocatoria al Consejo Asesor en Salud Sexual y Reproductiva ïque no se reunía 

desde 2018ï para transformarlo en un equipo de trabajo con la participación de la 

sociedad organizada, las universidades y las asociaciones médicas, y ya no en un 

repositorio de demandas puntuales y quejas reiterativas; su objetivo inicial fue la 

actualización de las leyes provinciales que por su antigüedad dejaron de conformar 

un marco legal válido; 

¶ ampliación de la red de atención, sumando efectores del centro-norte provincial 

que permitieron el ingreso de equipos de salud que hoy garantizan la contención 

y la atención de mujeres que requieren de la ILE-IVE; 

¶ creación del formulario de contacto para las usuarias, usuarios o usuaries con 

dificultades en el acceso a la atención; gestoría de turnos y consultas; 

¶ diseño del Recursero digital para Equipos de Salud, para la descentralización de 

la atención y la derivación en red según las posibilidades del sistema, sobre todo 

en los momentos de saturación de camas; 

¶ se identificaron y se sumaron 13 equipos para acompañar los procesos de 

modificación corporal; 

¶ comunicación de la modificación de la guía de atención para personas trans, 

travestis y no binarias actualizada por el Ministerio de Salud de la Nación; 

¶ en cuanto a los insumos, para el proceso de hormonización, el Estado nacional en 

general provee los tratamientos, pero en 2020, al no contar con ampollas de 

testosterona, la provincia asumió la inversión;  

¶ se publicó en la página de la provincia el Protocolo, con recomendaciones y 

circuitos de atención para guiar a pacientes; 

¶ por primera vez la Provincia de Santa Fe adquirió 3.311 unidades de implantes 

subdérmicos; 

¶ el LIF duplicó la entrega de anticonceptivos al Ministerio, unos 45.000 ciclos 

mensuales, y a partir de agosto la entrega mensual será de 70.000. 
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Las nuevas líneas de trabajo para este segundo semestre son sexualidad y 

discapacidad; comunicación accesible; y salud sexual y personas mayores. Estas y 

otras acciones permiten sostener que la pandemia constituye un desafío y no un 

impedimento en la garantía a los derechos sexuales y reproductivos, siempre que la 

decisión política sea clara y se comprenda que la agenda y su priorización están 

marcadas por la participación de los distintos movimientos, sobre todo el feminista, 

que hoy es el mayoritario y ha adquirido formas populares. 

 

Tras la pandemia 

Planteando la hipótesis que con las vacunas la pandemia dejará de serlo para 

convertirse en una enfermedad incluida en el calendario de vacunación, se puede 

pensar en los desafíos que nos esperan para los próximos tiempos. Algunas premisas 

son atendibles: la sociedad cambió; es necesario debatir qué protección social 

queremos; el movimiento feminista es el más grande a nivel mundial; el mundo ya no 

será binario; a las agendas las marcan las presiones sociales. Con ellas podemos 

plantear desafíos iniciales, dados por las necesidades que nos plantea la sociedad y 

pueden marcar la agenda política: 

¶ firma del Plan Nacional de Prevención del Embarazo No Intencional en la 

Adolescencia (ENIA), fundamental para trabajar la prevención entre Nación y los 

territorios provinciales; 

¶ capacitación permanente de equipos de salud y de las personas usuarias del 

sistema, diseñando alianzas estratégicas; 

¶ trabajo transversal e interdisciplinario con abordaje conjunto de distintas áreas 

ministeriales; 

¶ inclusión de la Educación Sexual Integral como materia curricular fundamental 

para modificar mitos y costumbres; erradicar su asociación con creencias 

religiosas; 

¶ ampliación de la agenda de la Atención Primaria de la Salud, incluyendo los 

derechos sexuales; 

¶ ampliación de prestaciones tales como las cirugías de reasignación en el marco de 

la ley de identidad de género; 

¶ ley de Reproducción Medicamente Asistida: modificación del paradigma de que 

la fertilidad es un tema femenino, porque la infertilidad es un tema de la pareja; 

capacitación de usuarios y usuarias; reglamentación del ejercicio de la 

especialidad o subespecialidad médica; capacitación de los equipos de salud. 

En esta realidad de cambios y de incertidumbre permanentes, la política es la 

única herramienta que permite la construcción colectiva, diversa, intersectorial y 

equitativa.14 

 

  

 
14 Aprovecho para expresar mi agradecimiento y reconocimiento a Valeria Isla. 
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EL FUTURO DEL TRABAJO 

Amable López Martínez 

La preocupación por el futuro del trabajo ante la tecnificación es tan antigua 

como el capitalismo, aunque en rigor debiera estar dirigida, al menos con el mismo 

énfasis, a la desapropiación de medios de producción que este sistema consagra en la 

vida del trabajador y la trabajadora. La Organización Internacional del Trabajo realiza 

seminarios sobre el tema, lo que demuestra que la preocupación se ha renovado. El 

temor se asienta tanto en las nuevas formas de organización del trabajo, que han 

creado nuevas formas de precariedad e incertidumbre social, como en la aceleración 

posible de este fenómeno en razón del avance tecnológico ahorrador de trabajo. 

Karl Marx creyó ver en la tecnificación creciente el germen de la disolución 

del sistema capitalista. Supon²a que el aumento de la ñcomposici·n org§nica del 

capitalò har²a desaparecer la ganancia, la que en su particular visi·n solo pod²a surgir 

del ñcapital variableò: el trabajo. Todav²a hoy las distintas ramas marxistas discurren 

sobre este tema, que no es más que el resultado de un uso incorrecto de los conceptos 

de costos y de su relación algebraica. También es discutible el señalamiento de la 

ñacumulaci·n del capitalò como inexorable tracci·n del capitalismo. La explotación 

del trabajo ajeno no tiene por qué ser siempre creciente. Basta que sea constante para 

permitir la dominancia y el status de la clase propietaria. 

La tecnificación del capitalismo era y es una amenaza para los trabajadores y 

las trabajadoras, más que para los capitalistas: es el desempleo del capitalismo salvaje 

o no regulado lo que ensombrece el futuro, no la caída ïnunca verificadaï de la tasa 

de ganancia. Los luditas eran torpes, por cierto, pero reflejaban una realidad dolorosa 

que solo se aquietaría con la jornada laboral de ocho horas. 

Las ñtendencias contrarrestantesò ïque según Marx retrasaban el fin del 

capitalismoï no eran temporarias. En realidad, formaban parte del propio sistema y 

de su forma de funcionar. Cuando la tecnificación desplaza trabajo, el capitalista 

simplemente gana más que antes. Su nuevo problema es a quién vender la producción, 

cuando ésta no es para el autoconsumo de lujo del propio capitalista ïlos palacios, el 

lujo en general, el consumo conspicuo de Veblen. Surge entonces el problema, para 

nada insuperable, de la Demanda Efectiva o el Subconsumo que casi un siglo después 

pusieron en discusión Michal Kalecki y John Maynard Keynes, y antes Tugan 

Baranowski. 

Pues bien, la producción puede quedar en parte sin vender, en contra de lo que 

cree y nos quiere hacer creer la economía neoclásica.15 El equilibrio de los mercados 

 
15 La Economía Neoclásica es el sustrato teórico, junto con la llamada Escuela Austríaca de 

Economía, del llamado neoliberalismo. Supone que los factores de la producción ïtrabajo y 

capitalï reciben ingresos según su aportación al proceso productivo, en una equidad automática 

que genera el mercado. Claro que su razonamiento es siempre a posteriori, es decir, si el salario 

es bajo, por algo será, y esto es que es poco productivo. Falla además dicho razonamiento por 

varias razones. No existe algo así como una sustitución continua y reversible entre capital y 

trabajo para arbitrar entre sus respectivos precios. No existen por tanto las ñproductividades 

marginales de los factoresò m§s que en la imaginaci·n del economista neocl§sico. No existe 

adem§s el ñequilibrio generalò de los mercados, ni las dotaciones iniciales de los factores ïtrabajo 

y capital de cada concursante en el mercadoï son tales que permitan la simetría entre trabajadores 

y capitalistas. La Economía clásico-keynesiana, en oposición, niega que la distribución del 
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no existe, pero tampoco esto constituye el fin del sistema. El capitalismo ïno el 

teórico, sino el de la realidadï encontró muy pronto una salida. La proporcionaron las 

clases medias destinatarias de los bienes de producción masiva. Funcionarios, 

comerciantes, intermediarios, administrativos, intelectuales, militares, fuerzas de 

seguridad, constituyen una masa general de consumidores que realizan la ganancia sin 

mayores dificultades, junto con el consumo de los trabajadores efectivos, cuando 

tienen trabajo. No es que esta masa media no trabaje. Entrega su tiempo para una 

actividad que es en muchos casos una ficción. Su verdadero rol es amortiguar la 

conflictividad entre el capital y el trabajo y posibilitar la realización del beneficio a 

través del consumo. 

Es cierto que, cuando el sistema capitalista se desboca, puede ocasionar tal 

caída de la Demanda Efectiva que se genere una crisis de sobreproducción. Pero esta 

anomalía no es incurable, como suponía Marx. Basta que el gobierno arbitre para 

forzar un temporario incremento de gastos de inversión y consumo, para que el 

desempleo disminuya al menos lo suficiente como para que la conflictividad social no 

sea del todo aguda. Es el Capitalismo Regulado, vacunado contra sus propios vicios. 

Además, no es necesaria una revolución tecnológica para que haya desempleo 

creciente. Basta que los capitalistas ahorren en exceso sin invertir y que los escasos 

salarios no puedan dar salida a la producción para que el desempleo cunda. Pero claro, 

si a un capitalismo no regulado por el Estado se le suma un rápido cambio tecnológico 

ahorrador de trabajo, los efectos perniciosos sobre el empleo se multiplican entre sí y 

se potencian. 

La revolución keynesiana se nos aparece hoy como progresista frente al 

escenario del neoliberalismo imperante desde los años 70 del siglo XX. Pero su 

objetivo no era la igualdad, sino el pleno empleo, sin discutir en verdad la distribución 

del excedente. Aunque es innegable que con pleno empleo el salario tiende a aumentar 

por un mejor poder de negociación de los trabajadores y las trabajadoras. Keynes era 

conservador pero muy inteligente, y la mejora de la clase trabajadora no le molestaba, 

como sí ocurría y ocurre para otro tipo de conservadores muy habituales en los países 

periféricos. Con esta revolución keynesiana y el New Deal ïque en realidad fue 

instituido por la Escuela Institucionalista de Economía16 más que por los keynesianosï 

fue lo que explica que en Estados Unidos, hasta los años 70 ïcuando terminó la 

llamada Edad de Oroï el salario relativo representaba entre el 60% y el 70% del 

excedente producido. De modo similar en Europa, laborismos, socialdemocracias, 

socialcristianismos y liberalismos progresistas impusieron una agenda de seguridad 

social y protección del trabajo, que en nuestros tiempos se resquebraja día a día. Al 

fin de esa Edad de Oro ïno exenta de conflictosï resurge la reacción del 

conservadurismo más reaccionario, que busca destruir el compromiso social y el 

estatuto salarial poco a poco, y se consolida como neoliberalismo a nivel mundial. El 

debilitamiento del trabajo asalariado protegido y sindicalizado ïy su participación en 

 
ingreso dependa de dicha productividad y la considera una construcción social empírica a 

constatar en la práctica. De hecho, Austria no ha aplicado las recomendaciones de la Escuela 

Austríaca de Economía, como se percibe con su sistema de seguridad social. 
16 El New Deal fue implementado por economistas de la Escuela Institucionalista, como Veblen 

y Galbraith, pero por supuesto sus objetivos eran coincidentes con los keynesianos. Básicamente, 

creían en que los mercados no se regulan por sí mismos y que el Estado debe garantizar el Pleno 

Empleo. Todavía hoy ese es el mandato de la Reserva Federal de Estados Unidos, el Banco 

Central de dicha nación, a diferencia de la mayoría de otros bancos centrales que sólo deben 

preservar el valor de la moneda. 
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el excedenteï es un hecho, pero la interpretación de las causas por las cuales se 

manifiesta es aun objeto de controversia. Al parecer, lo impulsó la dominancia del 

capital financiero rentístico sobre el industrial, y lo facilitó la deslocalización 

productiva que reemplazó al anterior esquema basado en el Intercambio Desigual.17 

La caída de la Unión Soviética, finalmente, al no existir ya un sistema alternativo que 

amenazara al capitalismo, habría facilitado ïsegún algunos autoresï el avance de la 

desprotección del trabajador y la trabajadora, necesaria para prevenir revoluciones 

sociales. 

El comunismo, por su parte, había pretendido suprimir el sistema capitalista, 

pero al parecer la propiedad estatal generalizada de medios de producción en un marco 

de planificación centralizada tuvo serias dificultades. Señalaremos solo dos: la 

planificación falló en satisfacer las demandas de los consumidores y el sistema creó 

una capa burocrática que reemplazó a las clases medias del capitalismo, y estas, 

cumpliendo sus anhelos inconfesables, se apropiaron de los medios de producción, 

ahora ya como nuevos capitalistas, disolviendo el sistema. No existía en este modo de 

producción el desempleo, pero al parecer era cierto aquello de que no solo de pan vive 

el ser humano. La lección no pasó desapercibida para el régimen comunista chino, 

que decidió hacia 1978 apoyarse en un capitalismo dirigido y desarrollista para 

mantener su hegemonía, a partir de usar a su favor la deslocalización, como lo habían 

hecho antes potencias menores, pero acompañándola con una acumulación de 

capacidades tecnológicas que sorprende día a día y parece constituir el ejemplo más 

importante conocido del paso del subdesarrollo al desarrollo.  

Paralelamente, el mundo vive una nueva revolución tecnológica, con eje en la 

informatización de procesos industriales y administrativos, nuevos materiales y ïen 

menor medidaï nuevas fuentes de energía. Pero no debería dejar de considerarse que 

frente a este cambio de las tecnologías como artificios productivos se desarrolla una 

nueva tecnología de la organización empresarial y productiva. Emerge en este tiempo 

a su vez una conciencia mayor sobre el deterioro ecológico del planeta Tierra. 

Todas estas novedades han renovado el debate sobre el futuro del trabajo. Las 

nuevas formas de automación ïcuyo paradigma es el robot, pero que son mucho más 

ampliasï son en general ahorradoras de trabajo. No hay en esto una novedad 

absoluta. En realidad, todas las tecnificaciones significaron ahorro de trabajo por 

unidad de producto. Un robot es una máquina, tal como lo es una tejedora industrial, 

y un cajero automático es un robot sin movilidad. Pero es cierto que las nuevas formas 

que se avizoran plantean con justicia una renovación del gran interrogante: ¿está 

desapareciendo el trabajo? O bien: ¿desaparecerá el trabajo en el futuro próximo? 

¿Qué carácter tendrá el trabajo remanente? Trataremos de resumir lo significativo que 

se ha dicho hasta ahora, para sobre el final analizar las propuestas de mitigación y 

 
17 Diversos autores han postulado en los años 50 y 60 la existencia del fenómeno del Intercambio 

Desigual como signo distintivo del capitalismo de su tiempo: una asimetría básica en el comercio 

internacional, donde el centro desarrollado vende productos con mano de obra cara y compra de 

la periferia productos con salarios bajos. Se sostiene el sistema a través de las barreras arancelarias 

a los productos agrícolas, que el centro necesita, pero en parte produce, deprimiendo el nivel de 

vida de la periferia que requiere en forma dependiente y absoluta de los productos del centro. La 

globalización viene a constituir entonces una nueva etapa diferente, por cuanto se trasladan a la 

periferia actividades de alta tecnología. Es probable que ambos sistemas convivan de distintos 

modos. No existen suficientes estudios que den cuenta de estas hipótesis empíricamente. El 

planteamiento de estos temas fue obra de economistas como Arghiri Emmanuel, Oscar Braun y 

Samir Amin. 
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remediación que se han dado a conocer, las que a nuestro entender implican también 

cambios trascendentes que quizás pongan en cuestión al propio sistema capitalista que 

hoy conocemos. 

 

Diagnósticos y profecías 

Distintos autores han profetizado el fin del trabajo. Los más notorios en éxito 

editorial han sido Jeremy Rifkin ïEl Fin del Trabajoï y Viviane Forrester ïEl horror 

económico. Rifkin, cuyos pronunciamientos han motivado a numerosos gobiernos e 

instituciones a convocarlo, postula una muy próxima desocupación masiva si no se 

toman prontas medidas. Alguna de ellas compartida con otros pensadores, como es la 

reducción de la jornada laboral. Pero lo que distingue a este autor son otras propuestas 

vinculadas a nuevas formas de gestionar la Economía, que a su entender suponen la 

superación del capitalismo. Economía colaborativa, compartimiento de bienes, 

producción sustentable de energía a través de los hogares, producción de bienes por 

impresoras 3D, son algunas de sus ideas que supuestamente modificarían 

radicalmente y para bien la sociedad futura. Esto redundaría en una sociedad ecológica 

y con trabajo. Rifkin ha tratado de impulsar sus ideas con distintas personalidades, y 

ha indicado que su pensamiento es convergente con el del Papa Francisco. Como en 

aquel señalamiento de Voltaire ïsegún el cual se podría matar a una persona con una 

pequeña dosis de veneno y algunos encantamientosï creemos que lo valioso de Rifkin 

reside en la proposición de reducir la jornada laboral. Sus otras propuestas, muy 

loables, podrían incluso, por sustitución, reducir las fuentes actuales de trabajo. 

Viviane Forrester ha desarrollado una lúcida descripción de la desolación del 

desocupado y del excluido reciente, aunque sin el carácter sistemático de los trabajos 

de Robert Castel y sus discípulos. Sus textos son anticipatorios de lo que se haría 

patente con la crisis de 2008: miseria y desamparo aun en el mundo desarrollado 

donde, por definición, tales fenómenos parecían superados. Más aún, son la denuncia 

de las soluciones de la crisis en melodía conservadora, destinadas a domesticar a la 

clase trabajadora organizada y alejar cualquier atisbo de keynesianismo, con 

complicidad luego de las socialdemocracias en esta cura, que cura o mata. Más aún: 

ajuste cruel sin la excusa de la inflación. Razón y mucha tenía Kalecki cuando decía 

que los capitalistas prefieren una masa de ganancias algo menor, por la recesión y la 

crisis, a fin de tener siempre a mano el desempleo para mantener la brecha social, que 

no es sólo de dinero, sino de status. Mantener la brecha social sirve además para que 

continúen comandando la organización de la producción, y por tanto apropiándose del 

resto del excedente una vez pagados los salarios.18 

Los autores poskeynesianos,19 por su parte, y aun algunos ortodoxos 

ñheterodoxosò como Stiglitz y Krugman, han criticado las falsas soluciones de 

 
18 El capitalista obtiene su ganancia porque, al comandar el proceso productivo en la empresa, 

abona como salario lo mínimo necesario para que el trabajador continúe en su labor, y esto 

depende del grado de necesidad en que éste se encuentre. Al apropiarse del resto, resto muy 

apetecible, por cierto, configura su ganancia. El pleno empleo conspira contra su posición 

dominante, porque el trabajador puede autonomizarse o exigir mayor salario. Una recesión 

disminuye ganancias inmediatas al capitalista, pero le permite sostener sus ganancias de largo 

plazo. 
19 Los economistas poskeynesianos son aquellos que han seguido investigando el legado de 

Keynes y Kalecki. Curiosamente, han tenido que luchar contra la denominación de 

neokeynesianos que se atribuyen algunos economistas neoclásicos como Samuelson y Hicks, por 

haber realizado una presunta y discutida síntesis entre economía neoclásica y keynesianismo. Esto 
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austeridad e incluso en algunos casos anticiparon la crisis de 2008 causada por la 

desregulación financiera. Su mensaje fue diluido por los medios de comunicación que, 

de un modo diferente al pasado, militaron fervientemente en la justificación del 

neoliberalismo, aun en su catástrofe. La llamada posverdad vino a delinear el nuevo 

discurso hegemónico. La crisis del 2008, causada por la desregulación financiera, 

quiso ser curada con más desregulación del trabajo y el salvataje del sistema 

financiero.  

Autores como Piketty, de difícil encuadramiento teórico, pero también con 

éxito editorial, enfatizaron la emergencia de una desigualdad creciente desde el fin de 

la Edad de Oro del capitalismo, analizando por primera vez no sólo la distribución de 

los ingresos ïflujosï sino también la de las riquezas ïstocksï, ingresando así en una 

metodología ïla del estudio de formación de activos familiaresï que debe ser 

profundizada en los estudios destinados a superar la pobreza y la desigualdad. 

 

Algunos hechos 

Cuando se apele a la creciente pobreza y a la mayor desocupación para 

describir el mundo económico se deberá tener alguna precaución. En realidad, al 

menos en sus valores absolutos ïes decir, de disposición de ciertos bienes y servicios 

elementalesï la llamada pobreza extrema ha disminuido notablemente en los últimos 

tiempos, no sólo en el análisis de una tendencia secular, sino también en las últimas 

décadas, pese a la prevalencia del neoliberalismo. La desocupación, por su parte, se 

ha incrementado, sobre todo a partir de la crisis de 2008, y presenta una recuperación 

positiva, aunque sin volver al nivel inicial. De todos modos, los números fríos parecen 

no ser espectacularmente negativos. La desigualdad, en cambio, se profundizó 

notablemente desde 1970, aunque la desigualdad entre países tendió a aminorarse.  

Los indicadores de pobreza ïy en parte los de empleoï han permitido al 

llamado liberismo20 ïideólogos de la total desregulación económicaï argumentar que 

el mundo nunca ha estado mejor. Estos divulgadores no hacen mucha referencia a la 

desigualdad, que nos les favorece, pero es evidente que la suponen algo así como el 

aliciente para el trabajo esforzado, del mismo modo que consideran que la protección 

del trabajo es un aliciente para la molicie y la baja productividad. 

Señalemos algunas circunstancias que ayudan a interpretar correctamente estas 

estadísticas. El crecimiento económico en el mundo, con su consiguiente disminución 

de la pobreza absoluta ïno así de la relativaï, parece ser un hecho, aunque estadísticas 

de tal magnitud podrían ser revisables. Se focaliza en el enorme peso que tiene la 

 
induce a error ïen el que incurría inconscientemente el expresidente Néstor Kirchnerï por la 

semejanza de los términos, pero en realidad se trata de escuelas con muy fuertes diferencias. Entre 

los economistas que anticiparon la crisis de 2008 se destacan Randall Wray, Steve Keen y Marc 

Lavoie de Estados Unidos, Australia y Canadá, respectivamente. Atribuyen la desregulación 

financiera irresponsable a la necesidad de ganancias a toda costa para compensar la caída del 

salario y la demanda, luego de concluida la Edad de Oro del capitalismo. 
20 Se denomina liberismo a la corriente política que expresa las ideas de la Escuela Austríaca de 

Economía, que se funda en la obra de Friedich Hayek y Ludwig Von Mises. Postula la total 

libertad económica y la mínima intervención del Estado. Se diferencia de la Escuela Neoclásica 

en que no realiza formalización matemática de sus postulados y se apoya más bien en la crítica a 

las regulaciones que han resultado negativas. Más allá de su nombre, no tuvo ninguna aplicación 

en la Austria de posguerra, donde en cambio se instauró uno de los regímenes de concertación 

empresario-sindical más acentuados. Sus admiradores más determinantes fueron Ronald Reagan 

y Margaret Thatcher. 
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población china en esta mejora y más recientemente la población india, que 

impulsaron crecimientos en otros lugares del mundo, como Latinoamérica. Antes de 

eso, el llamado desarrollo por invitación21 del sudeste asiático había actuado de modo 

semejante, aunque en poblaciones menores. Se profundiza en cambio la pobreza en el 

África Subsahariana y en otras áreas, entre las que se encuentran regiones de Europa 

y Medio Oriente. Se deberá analizar si el desarrollo de estas naciones, las que tuvieron 

éxito, es neoliberal o keynesiano. La atribución al capitalismo desregulado de los 

méritos del capitalismo regulado y con intervención estatal y comunitaria es una de 

las manifestaciones de la eficiente tergiversación mediática que nos abruma. Baste 

citar los notables trabajos de investigación de Ha Joon Chang para ver que el 

desarrollo en Asia ha estado fuertemente comandado por el Estado. Allí sí la 

ñacumulaci·n de capitalò ha sido al mismo tiempo acumulaci·n de capacidades 

tecnológicas.22 

La desigualdad sin duda ha aumentado. La concentración de riqueza ïstocksï 

en pocas manos ha sido señalada desde distintas fuentes. En algunos casos, como en 

la mayoría de las economías occidentales, esto es un hecho sólo negativo, que en 

Estados Unidos adquiere rasgos más crueles. En otros casos, como el de China, se 

deberá ser cautos sobre el avance de la desigualdad, por cuanto es resultado de la 

salida de la pobreza de cientos de millones de personas. Uno de los aspectos de la 

vida, como es la salud y la expectativa de vida consecuente, ha tenido mejoras notables 

que parecen ser resultado del avance de las tecnologías médicas y de las políticas 

sanitarias. Paradójicamente, algunos países, al no ser acompañado este progreso con 

la mejora de las condiciones socioeconómicas, presentan nuevas formas de 

conflictividad social.23 

La ocupación y el empleo no habrían mostrado en las últimas décadas una 

caída significativa, si nos atenemos a las estadísticas de la OIT, con la excepción de 

aquellos países afectados por las crisis locales de deuda externa de los años 1995 a 

2002, y por supuesto por la crisis de 2008. Esto quiere decir nada más y nada menos 

que el tan temido desplazamiento de trabajadores y trabajadoras, por máquinas y otros 

artefactos de producción, no es por el momento generalizado y masivo. Los shocks de 

 
21 Se ha dado en llamar ñdesarrollo por invitaci·nò al proceso acaecido en Jap·n, Corea del Sur y 

algunos países del sudeste asiático, donde la transformación habría sido posibilitada por las 

confrontaciones de la Guerra Fría al favorecer inversiones en zonas geográficas que de otro modo 

podrían haber caído bajo la influencia soviética y china. Creemos que dichas teorías pueden 

explicar algunas condiciones necesarias y solo en ciertos casos. Pero no parece que expliquen la 

excelente performance productiva y sobre todo la autonomización tecnológica posterior, y 

tampoco la notoria propiedad local del capital. 
22 Las recientemente estudiadas capacidades tecnológicas ïde procesos, de productos, de 

organización empresariaï parecen explicar estadísticamente la concreción de economías 

desarrolladas, con superioridad sobre otros factores que se han postulado como la buena 

gobernanza, la libertad de los mercados o la educación. El economista argentino Daniel Steinghart 

ha realizado importantes investigaciones en ese sentido. 
23 En algunos países las mejoras sanitarias y la provisión de bienes básicos para la vida han 

coincidido con explosiones demográficas, sin modificar la estructura productiva y la distribución 

del ingreso. Es notable el caso de ciertos países árabes como Egipto, que gracias a la represa de 

Assuan y otras mejoras llevó su población de 25 millones en 1958 a 100 millones en 2015. La 

amplia mayoría de esa población no tiene ocupación efectiva, lo que contribuye a los conflictos 

que todos conocemos. Por supuesto, no se trata de disminuir la población, sino de adaptar el 

sistema. La profecía de Robert Malthus, la muerte de los pobres por miseria y catástrofe, ha sido 

superada, pero no del todo. 
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desocupación, inaceptables como resultan, parecen más vinculados a las políticas 

neoliberales y sus desmadres que a la evolución tecnológica. Sin embargo, sí han 

caído la calidad del trabajo, su permanencia y su certidumbre, a punto tal que, más 

allá de los números, se percibe un claro deterioro de la calidad de vida para numerosos 

colectivos sociales. Es la instalación en la precariedad de que nos hablaba Robert 

Castel. 

Las nuevas tecnologías han significado desplazamiento de trabajadores y 

trabajadoras, a la vez que aumento de la productividad. Esto significa que a la 

tendencia a expulsar trabajadores se la debe netear contra la incorporación de 

trabadores en nuevas actividades posibilitadas por la mayor productividad. Quizás en 

esto resida una de las explicaciones de que los indicadores de empleo no resulten tan 

alarmantes por ahora. 

La duración de la jornada laboral no ha disminuido de acuerdo a los avances 

de la productividad. Es esta quizás la anomalía más grave, aunque poco visible, del 

sistema capitalista actual. Esto implica que los incrementos de productividad son 

escasamente trasladados a las personas. También que, en el futuro, si el 

desplazamiento de trabajadores y trabajadoras por las nuevas tecnologías se acelerase, 

la solución de fondo ïque no es otra que la reducción de la jornada laboralï es 

escamoteada en la opinión pública.  

En concordancia con las peticiones de una sociedad más sustentable, menos 

consumista,24 más ecológica y con una mejor calidad de vida efectiva, se debe por 

cierto discutir el modelo económico social, la organización del trabajo y las propias 

tecnologías empleadas. Sin embargo, no debiera olvidarse en ningún caso que todo lo 

anterior es en realidad parte de la pugna de los trabajadores y las trabajadoras por el 

justo compartimiento del producto social del trabajo. La realidad de la explotación no 

desaparece con el logro de algunos estándares mínimos, sino que se desliza en nuevas 

formas de miseria humana, en la medida en que persista la desigualdad no justificada 

y compulsiva. No se trata s·lo de combatir la ñdesigualdad irritanteò, aunque se 

comience con ella, por cuanto una sociedad sustentable requiere homogeneidad social. 

Así como los bienes de la salud parecen llegar cada vez más al conjunto de las 

sociedades y a casi todos sus componentes, la pauperización de la vida y el 

alejamiento de la vida digna que reinaba, al menos para muchos, en la sociedad 

salarial, pueden estar creciendo, aunque se atiendan más necesidades básicas.  

 

Las soluciones propuestas 

Distintas medidas se han propuesto para aventar el riesgo de la desaparición o 

disminución del trabajo. Las mismas no constituyen opciones excluyentes, y por cierto 

pueden aplicarse en forma combinada. 

Imposición tributaria sobre tecnologías denominadas robóticas. La creación 

de un fondo de mitigación social a partir de este impuesto cuenta con destacados 

adeptos. Entre otros, Bill Gates y Robert Schiller ïPremio Nobel de Economía 2013. 

Por cierto, este impuesto puede tener un valor positivo, pues como todo impuesto 

contribuye además a financiar el gasto social. Debe considerarse empero que en 

 
24 Las alegaciones contra la sociedad de consumo son atendibles, pero deben ser congeniadas con 

el sostenimiento del consumo macroeconómico, que es la base del buen funcionamiento del 

empleo. Se trata de categorías válidas ambas, pero en ocasiones se las confunde. La crítica a la 

sociedad de consumo es correcta en tanto y en cuanto se plantee al mismo tiempo un sistema 

económico que garantice el empleo, pese a la menor producción de bienes. 
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realidad la tecnificación que desplaza o destruye trabajo va más allá de los robots que 

identificamos como tales y, además, que un robot es en última instancia una máquina. 

Una máquina siempre ahorra trabajo humano, y la cuestión principal es quién se 

beneficia de ese ahorro. Un trabajador propietario de sus medios de producción no 

tendría ningún inconveniente en usar robots en su beneficio. Esa es la cuestión, pero 

mientras estemos en una sociedad capitalista, es muy cierto que el referido impuesto 

puede jugar un rol temporario de mitigación, si se lo aplica con inteligencia. Subsistirá 

el problema de definir de modo eficaz qué artefactos señalemos como robots y cuáles 

no.  

Reparto del Trabajo. Se ha propuesto y se ha puesto en marcha en algunos 

acuerdos laborales la solidaridad intralaboral, de modo que un colectivo de 

trabajadores evite despidos reduciendo la jornada laboral de cada operario, y en 

consecuencia su salario. Esta solución no merece siquiera comentarios por su carácter 

perverso, salvo quizás en casos en que la misma tenga una duración muy acotada y 

fundamentada, es decir, casos en los que sirva de puente hasta que se restablezca la 

normalidad. Hay que decir además que la idea es hija de una de las falacias centrales 

de la teoría económica neoclásica que, como se sabe, presupone la existencia de 

sustitución factorial entre capital y trabajo según el precio de cada uno de ellos. 

Flexibilización del Trabajo. Esta es en realidad la terapia que predomina. Mala 

terapia, por cierto, dado que instala la precariedad y la desaparición del compromiso 

social entre trabajo y capital. Sólo diremos aquí, intentando disminuir la presunta 

legitimidad fáctica de esta solución, que confunde intencionalmente dos hechos 

diferentes y que pueden ser independizados. Por un lado, es cierto que la producción 

se ha vuelto más versátil y fragmentada. Es lo que persigue la constitución de las 

llamadas cadenas globales de valor y lo que exigen en ciertos casos las técnicas de 

trabajo temporario, intermitente y no encuadrable en una jornada típica. Sin embargo, 

nada indica que esto deba conducir ineludiblemente a la precarización de las 

condiciones laborales y a bajar el ingreso del trabajador o la trabajadora. La 

adaptación de las condiciones gremiales a los requerimientos tecnológicos de 

eficiencia no tiene porqué ser pensada en perjuicio del trabajo. En todo caso, requerirá 

mayor ingenio en la negociación convencional, pero lo que en definitiva se discute es 

la distribución del excedente. Sólo es cierto, en cambio, que las nuevas técnicas han 

dado mayor oportunidad a las elusiones por parte de los patronos, pero no es ese un 

problema diferente al del trabajo no registrado, cuya ocurrencia no por frecuente debe 

ser aceptada. 

Salario social universal. Esta propuesta tiene adeptos y detractores. Los 

primeros señalan que su implantación supone dotar al trabajador o la trabajadora de 

una mayor fuerza para negociar su salario, dado que no se incorporarían al mercado 

de trabajo como vulnerables, sino como trabajadores opcionales, y por tanto en 

verdadera libertad. Quienes se oponen lo hacen tanto desde posiciones progresistas 

como conservadoras. Entre los primeros, Randall Wray señala que de este modo se 

pretende ocultar el problema de la justa distribución del producto social, a través de 

un subsidio degradante que permita amenguar la conflictividad social. Para Wray el 

trabajo es una necesidad del ser humano, y por tanto un derecho insustituible por un 

subsidio. Se sabe además que la supervivencia del trabajador o la trabajadora con 

subsidios en lugar de salarios suele provocar alienación y estigmatización social. 

Los conservadores, como es fácil imaginar, alegan en cambio que este tipo de 

emolumentos contribuye a la baja productividad, la escasa disposición para el 

esfuerzo, el ausentismo y dem§s ñpecadosò del trabajador o de la trabajadora. Es 
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difícil tener un juicio taxativo sobre esta medida. Por un lado, está claro que refuerza 

el poder negociador del trabajador y que el impuesto con que se financie debiera ser, 

si todo es normal, extraído de la ganancia del capital. Si se lo extrajera de las nóminas 

laborales activas estaríamos en una situación semejante a la del reparto del trabajo, y 

no podría ser universal. Se suele argumentar, en contra de esta propuesta, que los 

empresarios la usarían para encubrir los efectos de la precarización laboral. Esto es 

posible, por cierto, pero la precarización laboral es por definición negativa en sí 

misma, antes del salario universal, y no debiera existir. Otra vez, cabe analizar quién 

financia el supuesto salario universal, cuán universal resulta y si se lo puede introducir 

de modo no degradante para el status social del beneficiario. 

 

Aplicación de Tecnologías Adecuadas y Convenientes 

Encontramos aquí las bases de una política de profundo alcance social y 

cultural, no sólo para alejar el fantasma de la desocupación, sino también para que una 

nueva economía desaloje al sistema actual intensivo en energía a base de recursos 

fósiles y contaminantes. A su vez, estas tecnologías pueden eventualmente mejorar la 

relación del trabajador y la trabajadora con su actividad y su producto social ï

desalienación. El concepto de tecnología debe entenderse no solo en lo instrumental, 

sino también en el tipo de proceso, la estructura organizacional de división del trabajo, 

el grado de concentración de la propiedad de medios de producción y, en definitiva, 

el producto a obtener. Se han realizado cálculos alarmantes sobre la situación en que 

quedaría el planeta si las actuales tecnologías se extendieran a toda la población 

humana, si ésta alcanzara los niveles y formas de consumo de los países desarrollados. 

Las condiciones para que este cambio de paradigma se concrete son muchas y 

difíciles, aunque no imposibles. Veamos someramente algunas de dichas condiciones. 

Debe existir más de una tecnología para el proceso en el que se desea optar y 

reemplazar. La existencia de tecnología alternativa digna de tener en cuenta exige que 

ésta sea eficiente en algún sentido. La agricultura ecológica, por ejemplo, puede ser 

escogida, porque es eficiente en relación a un objetivo de calidad de producto y no 

contaminación, pero no por algún extraño afecto por el arcaísmo.  

El carácter de mano de obra intensiva de una tecnología no la convierte en 

virtuosa. En efecto, volver a formas manuales de producción, en lugar de mecánicas, 

constituiría un malentendido fatal. Si se desea mayor empleo es preferible encarar 

actividades que en su mejor tecnología son producciones mano de obra intensivas, 

como la construcción naval, y no retroceder a tecnologías que impiden liberar tiempo 

de trabajo para nuevos proyectos. La desocupación en última instancia es resultado 

del capitalismo y no de las técnicas.  

Los procesos no contaminantes pueden ser eficientes a largo plazo, aunque no 

lo sean a corto plazo. Es claro que la rentabilidad resultante de afectar el ecosistema 

está mal calculada, pues no tiene en cuenta los costos futuros de reparación, si ésta 

fuese aún posible.  

La organización no jerárquica y no mecanicista de la producción puede ser 

eficiente para el desarrollo del ser humano. La producción automotriz en ciertos 

países se desarrolla con un elevado involucramiento intelectual del trabajador o la 

trabajadora, y en este caso los robots son extensiones de la mente del operario. 

Curiosamente, aquí el avance técnico permite superar la división alienante del trabajo 

que tanto ensalzaba Adam Smith y que tanto criticaba Chaplin en Tiempos Modernos. 

Las escalas de producción se han vuelto en muchos casos modulares. La 

producción a gran escala ahorra costos fijos. Sin embargo, tiende a concentrar la 
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propiedad, como en el caso de la tierra. Hoy, gracias a los avances científicos, es 

posible la producción de menor escala y sin embargo eficiente, y por tanto 

posibilitadota de la desconcentración de la propiedad. 

Nuevos productos pueden implicar tecnologías más convenientes. Las formas 

consuetudinarias de consumo suelen ser conservadoras, aun cuando existen 

posibilidades de utilizar productos más inteligentes en relación a su fin. Sobran los 

ejemplos, pero es claro que el transporte urbano, tanto público como privado, podría 

ser eléctrico y quizás lo sea a corto plazo. 

Los gobiernos deben planificar producciones y tecnologías convenientes. El 

mercado, que es muy útil indicando las preferencias de los consumidores e 

introduciendo hasta cierto punto la competencia, no tiene sin embargo horizonte de 

largo plazo. En muchos casos es incapaz de introducir modificaciones, pues su lógica 

es la repetición ciega. El Estado puede introducir e inducir nuevos productos y 

procesos socialmente más convenientes, a través de su actuación sobre la demanda, 

porque tiene o puede tener horizonte de planeación. La expansión estatal del 

transporte en China es un ejemplo de magnitud. 

El perfil de consumo debe ser determinado por la propia cultura. La 

globalización de la economía mundial da lugar a la dominancia de productos de baja 

calidad, y donde gran parte del valor agregado se realiza en los centros del sistema 

mundo. Caso emblemático lo constituye la industria audiovisual. En los países 

periféricos en particular, deben fomentarse producciones locales, pero deben alcanzar 

calidad internacional en algún momento. Productos, procesos y técnicas nacionales de 

excelencia son conceptos que no implican más aislamiento, sino por el contrario, 

proyección al mundo. 

La magnitud del consumo puede reducirse, gravando consumos superfluos y 

perjudiciales. Pero se deberá tener en cuenta que en caso de lograrse esto, en lo 

inmediato reducirá los puestos de trabajo, si no se acompaña dicha política de un 

esquema de resguardo del trabajador: la reducción de la jornada laboral. 

La modernidad de una tecnología no define por sí su carácter positivo, ni 

negativo. Lo mismo vale para una tecnología tradicional. Resulta evidente que ciertas 

novedades técnicas son resultado del afán de ganancia a cualquier costo, pero también 

es cierto que tecnologías tradicionales pueden destruir un entorno ecológico e incluso 

una cultura, como es el caso de la agricultura de rozas. Lo mismo vale para la falsa 

oposición entre natural y artificial postulada por algunos pseudo ecologismos. Más 

aún, gran parte de la remediación del daño efectuado a la Tierra ha de provenir de 

nuevas tecnologías diseñadas al efecto. 

La magnitud del consumo debe readecuarse a la protección de la Tierra. La 

cr²tica a la denominada ñsociedad de consumoò es v§lida por la innegable existencia 

de consumos que nada agregan a las verdaderas necesidades humanas. Sin embargo, 

nadie en particular puede reglamentar los gustos personales ïlo prohibido genera 

atracciónï, siendo más conducente generar estilos y modos de comportamiento donde 

el prestigio sea obtenido a través de un comportamiento armonioso y comunitario. 

Pero el desarrollo sostenible se proyecta hacia el futuro y no hacia el pasado. La 

mayoría de las edades de oro del pasado con que a veces se sueña no fueron tales, si 

somos rigurosos en su examen. 
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El uso intensivo de energía a base de recursos fósiles y contaminantes es 

insostenible.25 Proyectar al conjunto de la humanidad el modelo de los actuales países 

desarrollados permite vislumbrar una catástrofe. Vale decir, empero, que lo más 

alarmante no es la tecnología en sí misma, sino su uso sin limitaciones y resguardos. 

La sustitución de las actuales formas de consumo de energía, habida cuenta de la 

población humana, su proyección razonable y sus necesidades justificadas, puede 

exigir no sólo la reducción de uso de combustibles fósiles, sino también su rápida 

sustitución por otras formas de producción de energía, así como acciones de alta 

ingeniería para mitigar el cambio climático.  

 

Reducción de la Jornada Laboral 

John Maynard Keynes pronosticó que sus nietos trabajarían 15 horas a la 

semana. Esto no ha ocurrido, pero hoy vuelve a discutirse. La humanidad produce hoy 

los bienes que usa y consume con un incremento tal de la productividad que torna 

insostenible la actual jornada laboral de ocho horas o más, si se desea que la Población 

Económica Activa esté empleada en su totalidad. La aplicación de tecnologías más 

adecuadas para la sostenibilidad económica, así como la evolución científico-técnica 

que se avizora, conducirían también al incremento de la productividad que, como 

sabemos, es el cociente entre producto y tiempo de trabajo socialmente necesario para 

lograrlo, y no otra cosa, como ocurre cuando se confunde productividad con 

rentabilidad.  

Los decrementos del tiempo de trabajo socialmente necesario no provocan solo 

amenaza de desempleo, como ocurre en muchos países capitalistas. Pueden ser 

también fuente de desasosiego y aislación. Por lo mismo, el uso del creciente tiempo 

libre puede y debe ser analizado como un tema en sí mismo. El trabajo comunitario, 

voluntario y colaborativo, ajeno al ánimo de lucro, pero dador de realización humana, 

puede suplir en parte la disminución del trabajo rentable. O bien, como sostienen 

algunos autores, se debe pensar en tornar remuneradas ciertas tareas que hoy no lo 

son. 

La reducción de la jornada legal de trabajo enfrenta dificultades severas, pero 

aun así constituye el eje sobre el cual ha de vertebrarse la solución cabal del problema 

de la ocupación. En primer lugar, se presenta la oposición mayoritaria de los 

empresarios, aunque existen lúcidas excepciones. Un análisis muy primario los lleva 

a suponer que de este modo reducirían sus utilidades, lo que parece ignorar que la 

jornada laboral ha venido disminuyendo a lo largo de la historia sin consecuencias 

negativas para la economía en su conjunto, ni para las ganancias empresariales. A su 

modo, son marxistas. Más aún, es probable que la reducción de la jornada haya 

operado como un redistribuidor de ingreso que facilitó la realización de la oferta de 

bienes a través de una demanda con poder adquisitivo y tiempo libre para gastos en 

servicios de consumo cultural. 

Otro condicionante de importancia, aunque no insuperable, está dado por el 

hecho de que la jornada laboral tiene diferente duración efectiva en diferentes países. 

Es evidente que la competencia en el comercio internacional no es leal si existen 

 
25 No todos los recursos f·siles son contaminantes, y algunos recursos muy ñnaturalesò s² lo son. 

La energía atómica no goza de buena prensa, pero en rigor sólo emite vapor de agua. El manejo 

de sus residuos es un problema de seguridad, no de ecología. A su vez, el ganado produce más 

contaminantes que los automóviles. Nuevamente, lo natural contra lo artificial es un falso 

razonamiento que olvida que todos los elementos que conocemos son iguales en la Tabla de 

Mendeleyev, sea que se encuentren en la naturaleza o producto de artificios humanos. 



www.revistamovimiento.com                               Movimiento  ð Número 34 ð Julio  2021 
 

 55  

 

 

distintas jornadas laborales. Temporariamente, los países con jornada reducida pueden 

compensarlo por su cuasi monopolio en bienes sofisticados y complejos, y a través de 

la deslocalización productiva hacia países con jornada extendida. En algún momento, 

los aranceles aduaneros deberán considerar la diferente explotación del trabajo 

humano en cada país ïconcepto ampliado de dumping socialï si es que se desea una 

verdadera solidaridad de los trabajadores y las trabajadoras del mundo. 

Un último señalamiento en este apartado vale para decir que la reducción de la 

jornada laboral debe estar acompañada de una actitud de compromiso ante el trabajo 

y su producto. La jornada reducida, expurgada ya de su duración innecesaria en la que 

se paga por la mera permanencia, debiera contener menos tiempo muerto e 

improductivo que la jornada extendida. 

 

Trabajo estatal garantizado 

El trabajo financiado por el Estado ïque no es necesariamente trabajo de 

funcionarios redundantes y es mejor que no lo seaï es una alternativa tan factible que 

fue parte de la clave del éxito del New Deal de Roosvelt y el comienzo de la llamada 

Edad de Oro del capitalismo. Algo semejante, aunque por otra vía, ocurre en Japón, 

donde las empresas privadas no despiden como resultado de un rasgo cultural basado 

en códigos de honor comunitario. También hay que decir que en la actividad privada 

hay trabajo ñgarantizadoò de discutible productividad, en particular a trav®s del 

comercio redundante y de servicios de intermediación y legalización, impuestos por 

la costumbre o por el Estado. Cuando este tipo de actividades es humilde se le llama 

desocupación encubierta. No así cuando es símbolo de status, como en el caso de las 

capacidades de certificación delegadas por el Estado a diversas profesiones de dudosa 

imprescindibilidad. 

La sensación de que una política de este tipo sería ruinosa para las cuentas 

públicas es muy relativa y discutible. Países como Uruguay en la práctica han usado 

con gobiernos de distinto signo el trabajo estatal como amortiguador del desempleo. 

Pero de lo que se trata en rigor es que el trabajo garantizado sea productivo, lo 

cual redunda en beneficio del ciudadano y la ciudadana, por el doble efecto de tener 

un ingreso y de aportar bienes a la sociedad. Si se acepta que el trabajo es un derecho, 

esta solución no debiera subestimarse. Claro que, como en tantas otras decisiones 

políticas, el grado de éxito dependerá en gran medida de la virtuosidad de su 

ejecución. Hay formas y formas de hacer las cosas, dice el saber popular, y en este 

caso con razón. Si la corrupción política y social conduce a que el empleo garantizado 

estatal resulte un simple subsidio, sólo quedará como beneficio el sostenimiento de la 

demanda efectiva por la suma de los pagos que se realicen, y por cierto sería aceptable 

la crítica conservadora, con su señalamiento de la desmotivación para la eficiencia y 

de la injusticia relativa hacia el trabajador o la trabajadora con actividad intensiva. Si 

en cambio agregara bienes y servicios tangibles a la sociedad, el presunto vicio se 

tornaría en virtud de ciudadanía. 

Digamos también que el trabajo estatal garantizado debe caracterizarse, en 

alguna medida, por su subsidiaridad. Esto es, cuando el mercado de trabajo se 

recupera, el Estado reduce su demanda de trabajo, al menos en parte. 

 

Políticas económicas keynesianas y poskeynesianas y Estado de Bienestar 

Antes de suponer alg¼n inminente ñfin del trabajoò, se debe tener en cuenta 

que gran parte de la desocupación actual, y probablemente de la que sobrevenga en el 

futuro inmediato, tiene que ver con la perniciosa moda de suprimir los resguardos 
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keynesianos que encomendaban a los gobiernos y los bancos centrales la doble misión 

de cuidar de la economía, pero también del empleo, como dice aun el mandato de la 

Reserva Federal de Estados Unidos. Junto con este inopinado levantamiento ïfruto 

según algunos del triunfo geopolítico del bloque occidental capitalistaï se fue 

desmantelando en muchos países el Estado de Bienestar. Peor aún, se impuso la moda 

de decir que ñestaba superadoò. Sin embargo, existen países que mantienen esos 

instrumentos y son, curiosamente, los que mejor han sorteado la crisis de 2008. No 

cabe por tanto decir que sea imposible la restitución de alguna suerte de New Deal 

modernizado y profundizado, si la conciencia política de la ciudadanía lo demanda e 

impone. La suposición de que la así llamada globalización lo impide ïen razón de la 

creciente deslocalización del trabajo mundialï es sólo eso: una suposición, en la que 

se ignora que el comercio mundial es en definitiva administrado. 

El poskeynesianismo, por su parte, va más allá del objetivo del pleno empleo. 

Al considerar que la distribución del excedente ïel valor agregado de la economíaï 

es una convenci·n social ajena a cualquier ñproductividad marginal de los factores 

trabajo y capitalò, y demostrarlo cient²ficamente,26 está postulando que la distribución, 

la ocupación y las decisiones de inversión no son una atribución excluyente del 

capitalista, si se quiere algo así como el equilibrio con paz social. 

 

Superación de las formas de producción capitalistas 

Nos adentraremos aquí en un tema que quizás no tiene una aplicación 

programática inmediata, pero que constituye el horizonte sobre el que proyectamos 

nuestro pensamiento. ¿Es el capitalismo el sistema definitivo de la humanidad? Si no 

lo es, ¿por qué es tan notoria su prevalencia? 

El desempleo, aun cuando hayamos reconocido el error de algunas 

predicciones marxistas, es un rasgo inherente al capitalismo. Como muy bien supieron 

destacar los mejores economistas clásicos ïen oposición a los neoclásicosï el 

capitalismo no está en equilibrio más que por azar y durante breves lapsos. Si se acerca 

al pleno empleo es por la acción de los gobiernos que, pese a todos sus errores, pugnan 

en general por que el ñej®rcito industrial de reservaò no sea mayoritario, en raz·n de 

la conflictividad social que esto genera.  

Superar las formas de producción capitalista puede parecer un objetivo lejano 

en los tiempos presentes. Pero esta visión es simplemente un caso de falsa conciencia 

social. Vivimos imbuidos de ciertas definiciones de capitalismo en las que se supone 

que este sistema se define a partir de la propiedad privada de los medios de producción 

y el libre mercado. Solemos creer por tanto que salirse del capitalismo requiere la 

ñsocializaci·nò de los medios de producci·n, dicho lo cual, se salta adem§s a la 

inmediata idea de que la propiedad estatal generalizada de medios de producción con 

planificación imperativa es la única antítesis del viejo sistema. Como las experiencias 

que se supone aplicaron este sistema de propiedad colectiva no dieron los resultados 

deseados, pareciera que lo no capitalista encierra un futuro poco auspicioso. De ahí al 

desaliento en la idea de transformación hay menos que un paso. 

Si en cambio consideráramos una definición del capitalismo más rigurosa que 

la tradicional, las esperanzas renacerían. El Capitalismo no muestra su esencia en la 

 
26 Véase al respecto la obra de Piero Sraffa, Producción de Mercancías por medio de Mercancías, 

así como la llamada Controversia del Capital que tuvo como contendientes a los economistas de 

Cambridge, Massachusetts (Samuelson, Solow) y de Cambridge, Gran Bretaña (Sraffa, Kaldor y 

Robinson). 
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propiedad privada de los medios de producción, sino en su concentración excluyente 

que reduce a la mayoría a dependiente de la relación salarial,27 en condiciones de 

asimetría de poder de negociación. Marx creyó inexorable este proceso y su particular 

visión impregnó incluso al pensamiento antimarxista. Confundió el tamaño de la 

explotación industrial o agraria, que por su tiempo era creciente, con la propiedad 

unificada del capitalista concentrado, que por supuesto no es inexorable. Confundió 

el carácter instrumental del capital ïel artificio productivoï con los derechos de 

propiedad sobre él, y supuso que siempre coincidirían.  

Si el capitalismo, visto ahora históricamente, consistió en la expropiación de 

los trabajadores propietarios de sus medios de producción, merece ser pensada la 

posibilidad de revertir dicho proceso, creando una nueva sociedad que restituya ïde 

modo progresivo e inducidoï a la ciudadana y al ciudadano como propietarios, es 

decir, la formación de activos de trabajadores y trabajadoras. La redistribución de la 

riqueza ïstock de bienes de uso y de producciónïdeberá en algún momento ser 

bandera de lucha, como hoy lo es la distribución del ingreso ïflujo de ingresos. Esta 

nueva sociedad se instituiría en forma progresiva y con gran adhesión ïadhesión que 

por otra parte sería sistémica e irreversible, por el apego que el ser humano tiene a la 

propiedad tangible. La redistribución en cuestión no necesariamente pasaría por las 

expropiaciones de capitalistas y rentistas. Tampoco significaría la disolución de las 

diferencias de ingresos y riqueza, pero se trataría de diferencias entre ciudadanos 

libres no dependientes. La intensificación del propio esfuerzo acumula dinero y 

capital: es indudable y legítimo. Lo que no es tan legítimo es que en una segunda 

instancia permita vivir de rentas al intensificador o sus herederos. Bastaría que una 

parte del ingreso de los trabajadores y las trabajadoras adquiera la forma de 

participación en la propiedad de medios de producción y de propiedad inmueble. No 

es condición para lo que se postula que la propiedad de medios de producción tome 

formas sociales o cooperativas, aunque tampoco sería un impedimento si tales formas 

funcionaran con eficiencia y estabilidad. Lo verdaderamente social es la propiedad 

difundida a toda la ciudadanía. Las cofradías marxistas dirían que así se crean 

trabajadores burgueses, pero hay que resignarse a aceptar que este tipo de 

agrupamientos no se caracterizan por su sentido crítico y la renovación del 

pensamiento.  

El ahorro-inversión de trabajadores y trabajadoras refuta asimismo la 

propaganda que arguye que los altos salarios minan la acumulación de capital 

necesaria para alcanzar el desarrollo. Si lo que se necesita, en determinada 

circunstancia, es más ahorro-inversión, nada indica a priori que el trabajador o la 

trabajadora no puedan participar en dicha inversión y en sus frutos. 

Como además parecía que el mercado era una creación del capitalismo, y la 

mercancía su criatura por excelencia, el estatismo generalizado fue visto como la 

única contratara del sistema. Gran favor se hizo así a las derechas mundiales, que 

pasaron a contar muchas veces con mayorías electorales inesperadas. El mercado y el 

Estado son en realidad complementarios, dependiendo de cada producción concreta y 

 
27 También aquí hay que adelantarse a un posible equívoco. La relación salarial ha sido descripta 

con connotaciones positivas o negativas, dependiendo del contexto. Se ha elogiado la seguridad 

y el bienestar de la sociedad salarial garantizada del New Deal y los Estados de Bienestar 

europeos, y es justo que así sea, porque proporcionaron en general inclusión social y realización 

personal. Cuando se habla de relación salarial en sentido crítico, se alude a la dependencia que 

tiene el trabajador o la trabajadora sin medios de producción del empleador que los posee. Ambos 

conceptos son válidos en su correspondiente contexto. 
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de cómo se dé su proceso de implantación. Hay mercados y mercados, unos de 

competencia, otros de dominación monopólica. El actual mercado de trabajo es, en 

general, asimétrico a favor del empresario. Sería competitivo si las necesidades del 

trabajador o la trabajadora no fueran inmediatas. Si algo debe afirmarse en contra del 

mercado es que esta institución, tan antigua como el ser humano, no debe regir sin 

regulación comunitaria de la relación salarial. El trabajo no debe ser visto como una 

mercancía más, y en esto Marx tenía razón en la lucha que sostenía. 

El Derecho ofrece muchas formas de compartir la propiedad, cuando ésta es 

indivisible por razones técnicas. No otra cosa está detrás de la lucha creciente por la 

participación en las utilidades, instituto que ïademás de la equidad y el incentivo al 

trabajoï tendría la virtud de morigerar la puja distributiva cuando es destructiva.  

Pero, además, si bien se mira, la lucha política ha dado lugar a conquistas que, 

al limitar la libertad absoluta del capitalista excluyente, ya significan el germen de 

nuevas formas sociales. Es decir, lo poscapitalista no es un lejano anhelo, sino que 

penetra a la realidad capitalista y la metamorfosea. Karl Polanyi hablaba del 

capitalismo autorregulado como una utopía irracional y totalitaria, donde el trabajador 

quedaría reducido a una condición subhumana. El capitalismo regulado ïpor la 

sociedad y el Estadoï resulta ser poscapitalismo por mor de su regulación. No es una 

utopía, sino todo lo contrario. Eso fue lo que asomó en el New Deal, en la sociedad 

salarial protegida, en los Estados de Bienestar, y en el Justicialismo en la Argentina. 

Se trata de profundizar y defender ese avance. Estado de Bienestar, planificación 

indicativa, keynesianismo, regulación urbanística, reforma agraria y urbana, 

limitación de la jornada laboral, política tributaria progresiva, soberanía monetaria del 

Estado, son, entre otras, irrupciones que van restando espacio al capitalismo y que 

eventualmente pueden dejarlo como un resto despreciable. 

Un tema no menor debe ser tenido en cuenta si se trabaja y se lucha por una 

sociedad mejor. Las clases medias son cooptadas en ocasiones por las derechas 

políticas a través de la desestabilización y la erosión mediática de procesos políticos 

con impronta social. Resulta muy efectivo para esta cooptación el factor identitario y 

aspiracional. Al poseer los hombres y mujeres de las clases medias una clara tendencia 

a la identificación vicaria con las personas exitosas, al tiempo que un marcado pánico 

a recaer en la pobreza de la que alguna vez salieron, es fácil hacerles olvidar la 

explotación a la que también ellas están sometidas objetivamente, y que se disimula 

porque se las hace receptoras de ingresos en alguna medida suficientes. Se constituyen 

así con frecuencia mayorías de derecha a las que contribuyen ciertas izquierdas, 

dejando a los trabajadores aislados. Verdaderas sociedades donde dos tercios se 

oponen a otro tercio compuesto por los trabajadores no calificados, los desocupados 

estigmatizados y los precarizados, en gran medida jóvenes. Cualquier transformación 

o superación sostenible del sistema capitalista habrá de dar solución al desafío de esta 

falsa conciencia de clase. La aporofobia es más real de lo que estamos dispuestos a 

reconocer. 

La función social de la propiedad ïuso social del excedente y de los stocksï 

por otra parte, puede ser garantizada de mejor forma cuando, además de la regulación 

estatal, hay en cada rama de la producción un involucramiento del colectivo laboral 

que intensifique la oferta de productos y su calidad, previniendo usos antisociales del 

capital. Aquí encuentra el sindicalismo una tarea que le permite superar, sin renunciar 

a ella, la mera reivindicación salarial. A su vez, este involucramiento ha de derivar en 

rotación de las especialidades, dando lugar a trabajos menos alienantes, al restituir la 

unidad de lo manual y lo intelectual. Algunas nuevas tecnologías, que aparecen como 
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amenaza para el trabajo humano y que en ocasiones lo son, brindan también por 

contraposición ïsi se las usa con lucidezï la posibilidad de liberar del trabajo alienante 

y de la explotación capitalista, a la vez que posibilitan la reapropiación del capital, 

devolviendo al trabajador y la trabajadora su plenitud como ciudadano o ciudadana.  

Lo decisivo es, en este aspecto, el uso en función social de la propiedad. Pero 

para que dicha función social se concrete sistémicamente, y por tanto se pueda hablar 

de una sociedad moderna no capitalista, se deben verificar algunos signos, los que 

pueden ir apareciendo en el proceso de lucha de los trabajadores y las trabajadoras en 

forma progresiva, acumulativa y evolutiva, más allá de que una revolución bien 

conducida pueda acelerar los cambios. En el caso de los países subdesarrollados o de 

desarrollo intermedio, esta tarea se despliega en paralelo con la concreción del 

desarrollo, el que a su vez debe ser proyectado y esperado como sostenible. Esos 

signos parecen ser: 

¶ amplia desconcentración de la propiedad de medios de producción, sea por 

división, sea por compartimiento; en definitiva, reapropiación de los medios de 

producción ïy distribuciónï por los trabajadores productores en economías de 

mercado socialmente reglamentadas; 

¶ privilegio de tecnologías, procesos y productos socialmente definidos, en un 

marco de planificación flexible y no totalitaria; esto puede implicar un consumo 

más racional y ecológico; 

¶ promoción y garantía del trabajo de alta calidad, donde el ser humano conduzca al 

artificio técnico-productivo; 

¶ sistema de tributación y gasto público compensador, en particular de las 

desigualdades generadas por la herencia; 

¶ producción estatal o pública en donde se verifique eficiencia y se justifique la 

necesidad; eficiente provisión de bienes públicos; administración pública de 

excelencia; 

¶ autonomía en ciencia, técnica, tecnología y organización productiva; la 

integración al mundo debe ser no dependiente y autónoma, a partir de la plena 

participación en el conocimiento universal; esto implica que todas las sociedades 

deberían contar con un alto índice de capacidades tecnológicas; 

¶ jerarquización cualitativa del trabajo asalariado; en una sociedad no capitalista el 

trabajo asalariado debe ser verdaderamente libre, es decir, no dependiente de las 

necesidades imperiosas de la vida;  

¶ políticas económicas con objetivos comunitarios; la macroeconomía ïgrandes 

agregados monetarios y productivosï, la mesoeconomía ïproducción sectorialï y 

la microeconomía ïdiseño de empresasï han de ser objeto de planificación 

indicativa en función social, desarrollando los sectores cuya ausencia provoca 

pobreza y atraso; 

¶ acción social y urbanización para una sociedad de semejantes; la acción social 

debe ser promotora de homogeneidad social; sería imposible definir aquí todos sus 

contenidos, pero es claro al menos que la lucha contra la pobreza y la exclusión 

debe tener como mira la plena inserción en la vida social, y no sólo la asistencia; 

tarea difícil en la sociedad actual, pero más que factible en una sociedad que se lo 

proponga con coherencia. 

Como es fácil constatar, los atributos de una economía no capitalista están 

presentes en mayor o menor medida en muchas sociedades modernas, pero 

constituyen un subconjunto subordinado. Si se erradica la idea de que lo no capitalista 
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es irreductiblemente la eliminación del mercado y de la propiedad privada y su 

reemplazo por el estatalismo generalizado y uniformador, es probable que se entienda 

que gran parte de los avances logrados y los que aun están pendientes son el resultado 

de confrontar con el capital en tanto dominador sin límites del proceso de trabajo y 

producción. 

No hay determinantes lógicos insuperables en razón de los cuales el futuro del 

trabajo deba entregarnos un panorama ominoso y angustiante. Menos aún es dable 

pensar que tal futuro sea el ñfin del trabajoò. En pura l·gica, el único fenómeno claro 

es que en casi todas las producciones el tiempo de trabajo por unidad producida es y 

será menor. En parte eso ha de compensarse con la producción de nuevos bienes, y si 

aun así el tiempo de trabajo total disminuyese, el interrogante se dirigiría hacia los 

derechos sobre el producto social. En una hipotética sociedad de ciencia ficción donde 

todos los bienes fueran producidos por una gran red de máquinas, los derechos 

capitalistas actuales quedarían cuestionados, aun cuando el marxismo hubiese sido 

olvidado. Por cierto, dicha realidad no es más que un experimento mental. Pero 

permite pensar el problema que nos ocupa con cierta claridad. 

 

 

 
  


































































































































































































































































